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GA^ AMISTO HABLA EN SERIO,  
Y GA^ AMIOLA TAMBIEN  
5OMOS unos menguados Colones de nuestro universo inte- rior, amigo Gafamiola.  
— Me alegro, no entender lo que dices, Gafamisto, pues como  
la tarde es larga, hay tiempo para llenarla de explicaciones.  
—Quiero decir, que la vida es un rosario de modestos descu-
brimientos que todos realizamos.  
—Yo creía que ya no quedaba nada por descubrir.  
—Ahora descubrimos los descubrimientos que antes se hicie-
ron. Es decir, redescubrimos los ya hechos.  
—¿Y todo eso a qué viene?  
—
A decirte que el día en que descubrí, que los vascos somos  
un pueblo sin literatura, sentí una gran zozobra.  
—Casi todos los descubrimientos espirituales que hacemos los  
vascos, son descorazonantes.  
—La literatura es la verdadera llama nacional de un pueblo.  
Nuestros antepasados no nos han trasmitido más que nn pabilo  
apenas encendido.  
—
Inconvenientes de haber sido cortos en palabras. Pero ha-
cemos música propia...  
—Está bien, pero no basta.  
—Pintura...  
—Tampoco basta. La armonía y el color son esencias univer-
sales, más la palabra, producto misterioso de un idioma distinto  
al posarse en la blanca lámina, es la golondrina que hace el ve-
rano cultural en un pueblo.  
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—Qué cursi y qué latina te ha salido la frase, Ga^ amisto, 
— ¡Qué le vamos a hacer! Los vascos cuando queremos reali-
zar literatura española, nos entregamos al perifollo alegórico. 
—La verdad es que no pasamos de ser una raza de malos tra-
ductores. Como dice el refrán: Ezin dabenak lasuna, jo begi 
abuan asuna. 
— Sí, eso es lo que nos ha sucedido; al no poder tener el mu-
ble, nos hemos conformado con majar ortigas en el mortero. El 
muble, es el ingenio peculiar vasco, que se desliza de entre las 
mallas castellanas. 
¿Tú crees, Ga ^ amisto, que no habiendo lengua diferente, no 
existe originalidad verdadera? 
—Indudablemente, Gafamiola. El tesoro cultural del mundo 
es una concreción de las originales creaciones aportadas por los 
genios de las diferentes razas, cuya originalidad depende preci-
samente, de esas diferencias raciales. La lengua, es el preserva-
tivo más seguro de lo que pudiéramos llamar la rareza racial. 
Unamuno, por ejemplo, no dejaría de ser genial porque escribie-
se en Kipokomo que es una lengua cafre, pero no cabe duda que 
escribiendo en la lengua de sus apellidos hubiese conservado una 
rara originalidad, que la ha perdido al expresarse en castellano. 
—Los vascos no tenemos' asignado un sitial, en ese cónclave 
de civilizaciones del mundo, porque España nos representa en 
él. Bajo el punto de vista literario, por lo menos, no creo que 
nos hallamos mal representados. 
—Yo no discuto que nuestro representante sea malo o bueno, 
lo que yo te digo es que no puede ser nuestro representante. Un 
lapidario podrá poseer magníficos diamantes, pero eso no le da 
derecho a representar a una firma carbonera, en un sindicato de 
carbones. 
—Eso quiere decir que nuestro carbón intelectual no está re-
presentado en ninguna parte, y que por eso caminamos hacia la 
ruina espiritual. 
—Claro que sí. Si somos la raza más misteriosa de Europa, 
según dicen, si poseemos un rompecabezas lingüístico por idio- 
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ma, es indudable que nuestro puesto se halla vacante, sin que 
otra entidad étnica pueda representarnos, y mucho menos si ésta 
habla un dialecto del archiconocido latín. La Belleza no entien-
de de Estados, sino de almas nacionales. 
— Pero  también suele seguir la ley universal de la cobardía, 
y prefiere el protectorado del más fuerte. 
—Femenina al fin y al cabo, y algo casquivanucla. 
—Entonces según tú, hemos desertado de ese puesto que la 
civilación mundial nos tiene asignado. 
—Y nos hallamos en deuda con la humanidad, al privarla de 
una cultura que estamos obligados a entregarla. Sencillamente; 
hemos cometido la más estupenda de las estafas, al traicionar el 
alma que Dios nos confió. 
—La verdad es, que hemos permitido que nuestra alma na-
cional haya sido tragada, como Jonás por la ballena. 
—Hemos hecho algo peor que vender nuestra alma al diablo; 
hemos vendido nuestra alma al extranjero. 
—Me das miedo cuando te pones hiperbólico, Gafamisto. No 
olvides que las palabras, más que las personas, se encuentran en 
estado de guerra. Son pájaros con las alas cortadas. 
— De acuerdo, Gafamiola, de acuerdo. 
—¿Y no crees, Gafamisto, que esta nuestra desnacionaliza-
ción provendrá de algún defecto racial? 
—Sí, de un defecto, de un maravilloso defecto: los vascos 
somos un pueblo que tiene el alma errante. Este es nuestro cas-
tigo, a la vez que nuestro mérito universal. 
—Verdaderamente, nuestro gran oficio, siempre ha sido el 
meternos en lo que no nos importa. Cuando aparece una cami-
sa de once varas, se encuentra dentro un vasco. Somos el perejil 
de todas las salsas exóticas. 
—Y lo más chocante es, que no somos pescadores que gana-
rnos a río revuelto. Esto no nos preocupa. Somos pescadores que 
abandonamos de pronto la caña de la ganancia—que por cierto 
la sabemos manejar muy bien—y nos ponemos a revolver furio- 
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samente el río, para que surja el monstruo y luchar a brazo par-
tido con él. 
—Chócala, Gafamisto, somos hijos de una raza altruista, de 
las que olvidan su casa por favorecer a las de los demás. Somos 
tan genuinamente demócratas, que carecemos de esa terquedad 
nacional que hace degenerar el patriotismo en patriotería, y la 
patriotería en imperialismo bélico. Euzkadi, desgraciadament e 
 no existe, pero siempre anda una bandada de vascos haciendo 
ruido por el globo. Somos los únicos ciudadanos del mundo. 
—En eso nos parecemos a los judíos, aunque nos diferencia-
mos en que nosotros poseemos un territorio propio y ellos no. 
•Ciudadanos del mundo! Nos preocupa la libertad de todos los 
pueblos del planeta menos la del nuestro. Para el vasco, la ca-
ridad bien entendida, empieza por los demás, Hemos formado 
las repúblicas americanas, sin acordarnos que la nuestra estaba 
sin formar. Todo esto es muy hermoso pero también muy triste. 
—¿Y ahora? 
—Ahora exportamos músicos, literatos, pintores, y todos los 
mejores valores que tenemos en casa. Se han secado nuestras 
minas, pero aún nos queda un magnífico filón espiritual, para 
explotar en el mercado mundial. Es decir, que estamos trafi-
cando con el alma vasca. 
—¿Y tú crees que la cosa ya no tiene remedio? 
—Tal vez Sabino de Arana nació demasiado tarde. 
—Te recuerdo, Gafamisto, que la censura es el sello que cie- 
rra la parte de la boca por donde salen las palabras interesantes. 
—Razón tienes, Ga ^ amiola;, del «enviado» hay que hablar 
con toda la boca libre. 
—Aunque tú y yo no somos padres, querido Ga ^ amisto, 
podemos decir con empaque paternal, que estamos educando a 
nuestros hijos, a contrapelo de la tradición vasca. Y puesto a 
hacer juego de palabras te diré, que más que tradicionalistas 
somos traicionalistas. 
—Mira, Ga^amiola; la primavera pasada anduvo por setos 
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andurriales un escritor irlandés, listo y chirene, a quien le gus-
taban los partidos de Astelena, el txakolin de Okendo y la tor-
tilla de habas de Olagorta. Tina tarde que estábamos bajo la 
hi guera de Teodoro, sintiendo como descendía la noche con 
aristocracia guiardiana sobre los pedazos de vega deustoafa que 
la barbarie fabril por ahora no ha destruído, me dijo estas pala-
bras que no he olvidado: «Vosotros los vascos sois absurdos. 
Me recordáis a aquella gallina blanca y preciosa, que no se si por 
equivocación o insensatez, empolló unos huevos de los cuales 
salieron, no polluelos sino crías de cuervos. Y cuando estos cre-
cieron, mataron a la gallina que les trajo a la vida. La patria de 
vosotros también, no hace más que criar hijos que Barres llama-
ría dèracines, los cuales como los cuervos, terminarán por matar 
a la madre que les dió vida.» 
—Ese debía de ser algún irlandés de Txoriefi, pues allí he 
oído decir: Az ezak e ^oia, diratan begia ta mutil gaiztoak kendu 
argia. Y esta es la verdad; la juventud mal educada es la que 
quitará la luz a la patria. 
—¿Y quiénes sino los padres tienen ? 
—Si antes hemos dicho ctenemos», di ahora también «te- 
nemos». 
	
 tenemos la culpa de haberlos transformado en apaga- 
luces de la civilización euzkadiana, a fuerza de atizar en sus 
inteligencias la llama de la latinidad? 
—Lo que sucede es, que nos hemos forjado un concepto 
completamente materialista de la educación, y ésta nos preocu-
pa, no por lo que tenga de disciplina espiritual, sino porque es 
un elemento imprescindible para ganar dinero. No pensamos en 
hacer de nuestro hijo un buen vasco, sino un buen boticario o 
un buen piloto. 
—Tienes razón; desde pequeños les preparamos para sacarlos 
al mercado, y como el mercado vasco no tiene grandes oportu-
nidades, los transformamos en productos de exportación para 
que puedan luchar con la concurrencia extranjera. Los esterili-
zamos, vascamente hablando; aumentan su eficiencia económi-
ca, pero disminuyen en riqueza y originalidad intelectual. 
—Y todo por falta de libertad. 
–Di mejor por carencia de conciencia nacional. Pues nues- 
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tros antepasados tenían libertad, pero les ocurrió tres cuartos de 
lo mismo. El otro día, en uno de esos libros que escribim
os 
 lo 
vascos para demostrar que nuestra raza es la mejor del mundo.. 
—Los vascos, Ga ^amisto, no tenemos abuela; por algo dicen 
que no datamos. 
—Pues en ese libro leí las siguientes frases, que su autor las 
lanzaba lleno de orgullo: 
r¿Quién escribió la primera Historia de España?—Un vasco: 
Esteban de Garibai» . 
c¿Quién ideó las pautas para escribir en castellano?—Un vasco: 
Francisco de Iturzaeta». 
«¿Quién fué el autor de la primera ortografía práctica caste-
llana?— Un vasco: Juan de Iziar». 
Yo ya sé que estas cosas entusiasman a nuestra chocholería 
«vascongadas, pero a mí, francamente, me indignó. 
—Pues a mí me parece que tú también deberías haberte enor-
gullecido, porque fueron compatriotas nuestros los que dieron a 
los castellanos esa lección de cultura. 
—Si antes hubiesen escrito una historia, una caligrafía y una 
ortografía vascas, tal vez. Pero eso de ir a adornar la casa del 
vecino, cuando la propia se halla desmantelada, reputo ser de 
una demencia suicida. Ese lturzaeta, ese Garibai y ese Iziar, en 
nada se diferencian de nuestros intelectuales de ahora; muy 
«vascongados» y muy amantes de su «solar» cuando se encuen- 
tran en el calor de sus hogares, pero cuando hablan para el 
mundo... 
—Sí, Gafamisto; entonces sus apellidos nada más suenan vas- 
camente, como campanas arrinconadas que vibrasen al contacto 
de la casualidad. 
— jQué tremenda conspiración hemos tramado los vascos, 
para que nuestra propia civilización no brote, para que no se 
desarrollen esas características maravillosas de nuestra persona-
lidad! 
— j Verdaderamente no tenemos perdón de Dios! 
—Y me temo que tampoco doña Clio, que es una señora muy 
repipiada y minuciosa, nos ha de perdonar. 
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—Yo soy benévolo; me gusta buscar disculpas para todo. 
¡ Qué simpáticas las disculpas, esos parches de alivio con que 
consolamos al que se ha ido un poco demasiado lejos por la 
senda de la audacia! 
—No  comprendo, Gafamiola, a qué viene ese tierno elogio 
de la disculpa. 
—Déjame hablar, Gafamisto. Somos una raza generosa, y la 
generosidad es una mala condición para que un pueblo haga 
historia propia. 
—Ya veo por donde vas, amigo mío. El parche de alivio que 
quieres colocar a los errores de nuestro pueblo, es el de la gene-
rosidad, ¿no es cierto? 
—No hacía más que insinuar ese rasgo característico de nues-
tra personalidad. 
—Pues yo creo que cuando el más débil es generoso en bene-
ficio del más fuerte, a eso no podemos llamar generosidad, sino 
cobardía, o si quieres, ambición. Somos muy ambiciosos los vas-
cos; por eso el nido nativo nos viene estrecho. 
—Altruismo, ansias de aventura, ambición 	  ¡vete a saber 
cual es la verdad! 
—La verdad es que todo puede compaginarse, porque no hay 
nada que no tenga disculpa. Los intelectuales vascos que escri-
ben en castellano, nos hablan ahora del nacionalismo expansivo 
que ellos profesan, siguiendo aquella macarrónica estrofa de 
Ipa ^ agi^ e: Eman da zabalzazu munduan frutuba. 
Si, este lugar común ts el que toman como divisa — no me 
atrevo a decir como disculpa — los literatos y músicos vascos que 
desertan de aquí. 
—Y dicen cosas muy peregrinas: «Nosotros somos tan vascos 
como el que más—aseguran—pero no comulgamos con ese vas-
quismo cerril y reconcentrado vuestro, que se empeña en ence-
rrarse entre esas murallas imaginarias que llamáis Euzkadi. 
Nosotros somos vascos universalistas, y queremos como el verso 
de Ipa ^ agi^ e », y aquí te largan lo de munduan frutuba. Al 
oír esto, cualquiera pensaría, que estos señores hacen música y 
literatura netamente vascas para propagarlas por el mundo, a 
imitación de Ipa ^agi^ e, que siempre componía en euzkera. Pero 
sucede todo lo contrario El literato del vasquismo universalista 
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se coloca en la vanguardia del españolismo literario, y los músi-
cos componen chotis y fandanguillos a porrillo, como si fuesen 
churros de romería. A mi no me parece mal que lo hagan ; 
 lo 
que no me parece bien es que nos digan que esto es vasquism o 
 universalista y el único nacionalismo que no es sacritanesco. Me 
parece tan absurdo que si uno de Guadalajara nos dijese que 
para hacer españolismo expansivo tendría que empezar por es 
cribir en aleman o en ruso. En fin un munduan frutuba de cas-
tañuelas y bandurria. 
—¿Y tú crees? 
	  
—Pues yo creo que eso del nacionalismo expansivo y univer-
salista no son más que chanfainas. En el fondo de todo ello no 
hay más que un motivo económico y ganas de figurar. 
—Bueno, como ya hemos llegado al Suizo, cortaremos la 
conversación; de esa manera no pasaremos el mal rato de tener 
que hablar mal de nuestros semejantes. 
—Y tomaremos chocolate con serenidad episcopal. 
—Bien, bien, bien 
	  
MANUEL DE LA SOTA 
1 
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Bertsolaria nor zaigun: 
Xenpelar ereduz 
E z naukazute emen nere gogoz etofita: adiskidetasun-deiak eraka^ i naute. Baiña, izendatu didaten gaia atsegin bai- 
zait, pozik eto ^ i natzaizute itz-aspertu auxe zuekin egitera. «Eus- 
kaltzaleak» eta «Eusko-Gaztedik»k asmo txaloga ^ ia artu zuten 
BEftTSOLARI-EGUNA eraltzea bururatu zitzaienean. Beste amai- 
ka gauzetan bezela, euskaldun onenen gisan yokatu dute ontan 
ere. Oientzat bitez yo dizkiatzuten txalo beroak. 
Oraingoan izan ere, bertsolaria ez genduan, bear bezela ain- 
tzat artuta; gure au ^ ekoak zioten itzalik ez genion agertzen, aiek 
yotzen zizkioten txalorik yotzen ere ez. Politika gora ta politika 
bera ari giñan, buru-bela ^ i. Bitartean, befiz, gure e ^ i-ezagunga- 
^ irik argienak itzaltzen ari zitzaizkigun. Euskera, bera ta bera, 
eriotz-leiza-zulora amiltzen; gure kale-enparantzetan dantza lo- 
tuak nagusi; kanta zaafak, ganbara-zokotan, ezpaiñetan erdel- 
abestiak yaun ta yabe. Ta yakiña, ¿nolaz bertsolariak ere ez txo- 
koratu? Ez da afitzekoa. 
Baiñan ara nun, Yainkoak biotza ikutu -ta noski, yaikitzen 
zaizkigun, alako batean, gizon yator batzuek eta deadarka esaten 
diguten: tEuskaldunak, bide okefetik goaz... Goazen bidetik, 
oraintxen bertan, itzultzen ez ba-gera, gureak egin du. Laister 
Euskalefia, ez da izango Euskalefi. Geok, gure eskuz, usteka- 
bean, ainbeste maite degula diogun gure E ^ i kutunarentzat ez 
ote-gera gero il-obia irikitzen art?» 
Eta itzez ez ezik, egitez ere, bide zuzena ta egizkoa erakusten 
ari zaizkigu egunero. Oiek asmatuko ez lutekenik ez da. Orain- 
goan, BERTSOLARI-EGUNA ascnatu ez digute, ha? Gure-gureak 
baiditugu bertsolariak; zearo aztuta baigeneuzkan. 
Baste zenbait e ^ itan ere, bai omen dira gureen taiuzkoak. 
332 
Bai noski. Baiña , egingo nuke gureak, edozein e ^ ikoei bertsotan  
eraman baietz. Bertsolaritasuna ez da gure artean, atzo goizeko  
gauza. Esango nuke euskera bera bezin aintziñakoa degula. Ar-  
gatik, noski, gure aufekoen aufekoak ainbat maite zituzten ber-
tsolariak: gu baiño euskaldunagoak baiziran. Gaur euskaldun  
geienei gure bertsolari guziengatik ez al-zaie bost aiola? Yoan dan 
mende edo gizaldiaren asieran, 1802'gafen urtean, Bilabona'ko  
enparantza zabalean, bi bertsolarien artean izandako yardunke-
taren befi izango dezute noski. Txabalategi ernaniar eta amez-  
ketar Zabala bertsolari trebeen arteko bertso-gudua zan. Otsai- 
 lean, yendea biltzeko urte-girorik txafen-txafenean. Entzuleak 
bai omen ziran lau mila. Orain amar miia gutxigo dira, orduan  
lau mila baiño. Efex eta laister ibiltzeko ortan, geroztik emen  





Askok uste duten baiño zer-ikusi aundiagoa dute, bada, 
gure bertsolariak, bai Euskalefiari dagokionez, baita mundu gu-
ziko efi-kulturari dagokionez ere. Aozko-literaturaren ezagunga-  
^ irik nabarmenenak, oiexek ditugu: e ^ i ikasi gabearen, edo obe-  
to, eskola gabeko efiaren poesi-kutsua dariotelako ez ezik, baita  
efi-biotzaren tanpadak beren bertsoetan iraulitzen trebe diralako  
ere, aintzakotzat artzekoak ditugu bertsolariak. Efi-efaietan sor-
tu, di-magalean bizi, efitafez inguraturik bertsoak asmatn ta 
bota kantari, ¿nolaz, ba, e ^ i-kutsurik aien bertsoak ez dute izan-  
go? Ez dezute iñoiz bertsolari dan bertsolaria baka ^ik abesten  
topatuko; naitanaiezkoa du bere inguruan dia. Eta  dia ere,  
bertsolari ba'litz bezelaxe adi-adi egongo zaio, azken-bertsoa  
igartzen duala. Ba-daki ederki gure efiak, zeintzuk diran bertso  
egokiak, eta zeintzuk aldrebezak antz-ematen, alajaiña. Eta gero  
gure efiak kulturik ez duals esango digute. Ba-zeudek mundu  
zabalean, o ^ enbesterako gauza ez diran amaikatxo, beren bu-
ruak yakintsutzat ba-dauzkate ere.  
Bertsolaria, efitar uts-utsa degulako, e ^ iarekin bat eginda 
 
bizi zaigulako, gure e^ iaren nai, asmo, buru-auste eta bizieraren  
adi-erazlerik yato^ ena degu. Euskalefiaren gogo-edestia, biotz- 
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kondaira, aritik mataza bezelaxe, bertsolarietatik atera genezake. 
Ez dira, beraz, gure bertsolariak, auntzaren gau-erdiko eztula. 
Bertsolaririk gabe, Euskalefia, ez litzake Euskalefi. Ain gureak 
ditugu bertsolariak. 
Alare gerta liteke euskal-garbizaleen batek-edo, here baitan 
esatea: «Elerti edo literatura guziak benetako olerkien bidez 
marduldu oi-dira: baiñob, Bertso-befiak «deritzaien euskera zar- 
pail eta mordoiloz yantzitako bertso oiek, euskera edertu ta go- 
ratu? Guziak efe ta kixkalduko ba'lira ere, ez luke euskerak 
kalterika . 
Iritzi onek egiaren tankera pixkatxo bat ba-du, baiña ez da 
egi borobila, nere ustez beintzat. Aitortu dezagun bertso-befirik 
geienak, —antzifiakoak batez ere—, euskera nafatxez, erdera- 
kada lotsagafiz burutik-oiñetara yantzirik ageri zaizkigula. Eta, 
norena da obena edo efua? Euskaldun yakintsuena, bakar-baka-
fik: Saiatu al-gera bertsoetako doai ori, seaskatik zekartenen 
buruak argitzen eta biotzak maitasun goitafez berotzen? Ez al- 
ditugu, ba, geok, ez-yakintasunik gogofenean here artan utzi? 
Nola nai degu, eskola dutenak bezela, ba, mintzatzea, edo aien 
bertsoak akatsik gabeak izatea? Alaz ere, ez dira bertso-befi oro, 
erti-kutsurik edo arte-izpirik gabekoak: ba -dira gatzaz yosiak, 
biotz-ikutu goxoz igurtziak, ifipar atsegiñez ornituak, irudipen-
argiz yantzitakoak, baita, azal-gogorpean, mami eztia dute- 
nak ere. 
Bertsolaritasunaren balioa, bat-batean asmatu ta itz-neurtue- 
tan gogorapenak, biotzondoak, ateraldi pafagafiak eta erantzu- 
pen erneak kantari esatean dago. Ez da ori gauza utsa; ez esan, 
ofek meriturik ez duela; sarigafi da orixe, nun-nai ta beti. 
Gaiñera, gure efi-ezagungafi berezi-berezia degu, ta piztutze-
ra ta indar-befitzera beartuak gaude, euskaldun-izenik zikindu 
nai ez ba'degu beintzat. Lotsakizun beltza litzake guretzat, gure 
aiolakabez euskal-oitura yator onek gure artetik iges-egiteari 
emango ba'lio. Ez da nunbait ori gertatuko. Bertsolari-eguna, 
bertsolari-pizkunde izango baita. 
Baiña orain-arte bezela, zearka-mearka ibili gabe, yo dezagun 
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aldapa-gora. Bertsolari trebe baten, Xenpelar'en befi eman 
dezagun. 
Yoan dan giza'diko bertsolarien artean, Gipuzkoa'n beintzat 
ospatsuena Xenpelar izan genduan. Aren bertsoetako berezko 
itufia, aren edozein gaietaz eta itz-neurtu zailenez mintzatzeko 
efeztasun afigafia, geroztik ere bertsolaririk gutxigan arkitu izan ditugun doai bereziak dira. Argatik noski, Xenpelar'en bertsorik 
asko gipuzkoar nekazarien buruetan oraindik ere ez dira il, eta here izenaz alako oroipen maitekofaz gure agure basefitafak 
oroitzen dira oraindik ere. 
Efenderi'ko XENPELAR deritzan basetxean yaio zan eta mila 
zortzireun ta ogei ta amabost gko. ilbeltzaren 13'an, Oiartzun'go 
Eliz-nagusian, Efenteri'koa baiño erosoago zeukatelako noski, 
PRANTZIZKO izenaz bataiatu zuten. Abizenez, PETRIRENA ta 
REKONDO zan. Bere gurasoak oso beartsuak ziran eta Xenpelar basefia ufi ta kaskafa: nundik edo-andik saiatu bear. Au data-ta, 
 oraindik mutil-koxkofa zala, Oiartzun'go EULA deritzan ba- 
setxean, motoi yafi zuten gizaixoa gurasoak. 
Gure bertsolaria ezagutu zutenak digutenez, amabi urtetarako 
bafenen zeukan itufia bertsoak zerizkiola asi omen zitzaion. 
Ondo berezkoa zuan, alajaiña, bertsoetako trebetasuna! Gaztea 
zala, Efenderi'ko Eun
-ola aundian,—fabrika aundia deritzaiote 
efenderiar yatofak oraindik ere
—, eule bezela, aritzen zan lanean, 
Geroago, E ^ etegi'tar Mari Yoxepa'rekin ezkondu zan Malen-ka- 
lera, ta bertan bizi izan zan il-arteraiñoko guzian. Xenpelar'ek 
iru alaba izan ornen zituan ezkontza ontatik. 
Ez zan gure Xenpelar gorputzez, ez aundi ez txiki, bai bien 
arteko: arpegia, beltzerana: begiak, biziak eta biufi-xamafak: 
ez yakiña izan a ^ en,—ez bai zekian ez idazten ez irakurtzen 
ere — , buru-argia ta gizon ernea zala, here ateraldi azkafak 
adi-eratzen digute: gaiñerakoan, gizon elizkoia ta atsegiña, kris- 
tau yatofa, langile paketsu ta trebea. 
Baña Xenpe]ar zana, nere itzak baiño here beriso ta ateral- 
diak obeto adieraziko dizute. Aitatu ditzagun, bada, batzuek. 
Bein batean, Patxi Bakalo izengoitiaz ezaguna zan Ernaniar 
bertsolariak—alax e 
 deitzen zioten, Efenderi'n yaio-afen, urne- 
tandik Ernani'n bizi bai zan—, eskutitza auxe bidali zion Xerx- 
pelar'i. 
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«Iiïork baldin ba-daki 	 Abisatutzen diet 
Oiartzun'go be^ i 	 bidatz-erdirako, 
eskumuiiiak Ardutzi 	 desapio on da 
eta Xenpelar'i. 	 BENTA-BERI'rako. 
Bidatz-erdi bezela, 	 Bahian baldin gogorik 
dago BENTA-BE^ I 	 ezpadute arako 
dibertzio polit bat 	 lagun bat artuko det 
nai genduke yafi: 	 nere guardirako. 
gonbidatutzen ditut 	 Igual prestatuko naiz 
nai ba-dute eto ^ i. 	 E'renterirako.» 
Ofa gure Xenpelar'ek bidali zion erantzupen zo ^ otzac 
«Pazko-biga ^ en goizean 
artu nuen karta: 
bestek firmatua da, 
ez da zure palta. 
Orain abiatzen naiz 
itz on emanta: 
memori ona dezu, 
eztafia palta: 
gizona serbitzea 
diberzio bat da. 
Xenpelar probatzeko 
egin dute masa: 
gizon baten itzari 
eman diot traza. 
Ez Astigafaga'tik 
onuntzago pasa, 
bertara etofiko naiz, 
egon zaitez lasa: 
nai dezun ordurako 
eska zazu plaza. » 
Ederki ada ^ a yo ziola, ezin ukatu. Bertso auek, eta aitatuko 
ditudan gaiñerakoak, abestuaz, nik entzun ditudan bezela, 
entzun-ezkero, irakufita-utsik ez duten alako doai berezi bat 
dutela, aitortu bea ^ ean nago. Xenpelar'ek beti, kantari asmatu 
ta egiten ba-zituan bertsoak. 
Beste hein, E^ enderi'n yokatutako pelota-partidu ospetsu 
batean, bere adiskide tabernari bateri pesetatxo bat apustuan ira-
bazi zion. Gure Xenpelar'ek tabernari on ikusten zuan guzian, 
zorioneko pesetatxoa aitatzen ziola -ta, zapuztu zan gure tabernari 
gizaixoa ta Xenpelar'ekin gertatzen zitzaiona, E ^ etegi'tar Bixen- 
te'ri adi-erazi zion, Onek—bertsolari trebea bai zan, gero ere 
ikusiko dezutenez,—Be ^ iro peseta Xenpelar'ek aitatzen zionean, 
bertso au kanta zezaiola esan zion; 
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.Peseta bat dek guzia 
ik neri irabazia! 
Ofengatik al dabilkik 
miIa pantasia? 
Kriantza gabe azia 
molde gaiztoan ezia... 
Alare i baiño obeto zeok 
etxe nagusia.. 
Pesetatxo baten gora-beraz bost aiola ziola adi-erazi nai zion 
tabernari a ^ oxkoak: Xenpelar arlotea, alegia, ez zala, bera 
bezela, etxe baten yabe. 
Etxea aitatu ba-zion aitatu. 
 Oía Xenpelar'engandik entzun 
bear izan zuana: 
xKontzientzia garbia 
ote-dadukak 
Gizonarentzat on ^ a txa^ a dek 
lapuferia. 
Zufupatuaz e ^ ia 
egin dek etxe befia. 
Ez ondo bete izan ba-uken 
sagardoz neu ^ ia. 
Bahia 
 beste gertagai onexek Xenpelar'en buru-argitasuna ta 
bertsoetako etengabeko itufia aditzera emango dizkitzute. 
Bein batean, gaur e ^ i koxkor polita dan Pasaia'n Antxo ze-
ritzan etxe bat besterik ez zan garaian, kaiera yoan zan gure 
Xenpelar Aranbafi'tar Xabier, here koñadua, lagun zuala. Antxe 
ikusmiran topo-egin zuten bidean. Par
-antzean kaiean ikusita-
koaz galde-egin zioten Xenpelar ta onek ere par
-antzean, bertso 
auek, beste batzuen artean, bereala azmatu ta abestu zizkien: 






aren aitona be ^ iz 
itxasora urketan. 




itsuak ikusi du 
etxea e ^ etzen: 
mutua deadarka 
jendia bildutzen: 
gogof a egondua da 
oik denak aditzen.a (1) 
(1) Orain argitaratu be ^ ia degun .La Poesía Popular Vasca,n, Lekuona•tar Imanol yaun 
trebeak, bertso auek, Xenpelar'ek, Lezo'n, beste bi bertsolari traketsekin izan zuan eztabaida pa- 
^ aga ^ I batean asmatu zituala, esaten digo. Guk beintzat, baste era ontara asmatu ta asan zituala ikasi dego. 
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Gezur-pila auxe, ain poliki, ta bat-batean batez ere, asmatu 
ta esateko gauza zan gizona, ez zan motela, alajaiña. 
Ara beste ateraldi zo ^ otz bat: 
E ^ enderia'ko aundizkietakoa zan Sorondo yaunak, Afriká ko 
gudara e ^ enderiar mutil batzuek ziyoaztela -ta, bertsotxo bat bo- 
tatzeko esan zion. Ara sartu zion eztenkada: 
cLengo legeak galtzera, 
orain be ^ iak jartzera 
asi gerade zartzera. 
Aundiak ere jun bear dute 
aufetik gu giatzera... 
Eztira etorko atzera 
sekulan beren etxera 
maister-efentak artzera.s 
Sorondo yaunari bertsook min-eman ziotela ez dizutet esan 
beafik. Baiña beazunaren mingotza kentzeko ezti-tantoak ixur-
tzen ere yaioa zan gure Xenpelar bertsolari biufia. Alaxe egin 
zuan oraingoan beintzat. Bereala beste bertso atsegingafigo bat 
bota zion ta onelaxe sendatu zion lengo eztenkadak egin zion 
zauria. - 
Burni-bidea egiten ari ziran garaian, prantzitar langile asko 
bizi ziran Efenderi'n. Ez zitzaizkion gure Xenpelar'i biziro 
atsegin, ikusiko dezutenez. Aietako bai hein zearo mozkortuta, 
ibaira erori omen zan Antonio zeritzan efenteriar gizon zintzo 
batek atera zuan, Longinos here lagunak, bertan itotzen uzteko 
esaten zion afen. Gertaera onen befi Xenpelar'ek izan zuan be- 
zin laister bertso auek bota zituan: 
Prantzesaren ideak 
beti aldrebez: 
gaur lau baldin ba-ditu 
biar baterez. 
Iru txi sobra edana 
urak be ^ iz beregana: 




ez dute trabarikan 
eman elizan. 
Gogo gutxi an sartzeko, 
leku txa ^ a mozkortzeko: 
bildur dira erorita 
azpian artzeko. 
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Lepuan korbata ta 
kasaka urdiña, 
polainak ba-dituzte 
a ^ ua biña: 
alkandora bafatua, 
galtzak, pana mudatuak, 






Betor, betor egun ura 
pagatzeko mila duda: 
ba-dakite nola egin 
korputzaren kura. ) 
Lenago aitatu dizutedan E ^ etegi'tar Bixente, izengoitiz Mi SARRO, ez zan bertsolari makala. Xenpelar ta Muxa ^ o alka ^ ( 
zirikaka ta eztenkadaka maiz aritzen ba-ziran ere, adiskid 
mami-mamiak izan ziran beti. Xenpelar bastangak yota zegoal: 
estu-estu ta zeatz-zeatz galazirik egon-a ^ en, gau batean Xenpe lar'i ikustalditxo bat egitera Muxafo zintzoa, kutsatzeko bildu 
askorik gabe, yoan zitzaiola ba-dakit nik. Ortik atera zenbaterai 
ñoko alkar-maiteak ziran. 
E^ enderi'n bizi zan Lezo'tar apaiz yaun baten etxera mai yuaten omen zan Muxafo ta ara hein Xenpelar'ek bota zizkat bertsoak: 
1 rGaztelania geroko, 
ardoa berealako; 
nagusiari eje.nplo txa ^ ik 
ez dio parako. 
Gogoa ba
-du arako, 
paraje ona dalako, 
eskola dezu txikiegia 
tertuliarako.> 
(Ez zan izan motela Muxa ^ o'ren eran- 
tzupena ere:) 
2 rA^ azoi txafa abian 
dezu seitatik lauean: 
egongo zera e ^ espuesta 
aditu zalean... 
Gauero nago galdean 
ikusi nai nau aldean, 
zuk baiño obeto ematen det nik 
aren sukaldean.» 
 
Baña bi adiskideok izan zituzten bertso-bufukarik ospatsue-
na, lanean ari ziran eun-olan, ba-ziran garai artan, — orain ere bai noski - , langileak beren ziga ^ otxoak efetzeko, fuma-tokiak 
zeritzaien gela berezi batzuek. Alkafen ondoan,—euleak ziran 
biok—, lanean aritzen ziran. Muxafo e ^ etzaile pufukatua zan, 
eta fuma-tokia ufuti-xamar zeukan. Baiña, gertu-gertuan, here 
aldamenean bertan, guziok, aberats eta beartsuak, nai ta naiez yoan hear izaten degun beste gelatxo bat zeukan ordea. Eta pipa-
kada bat ketu nai zuanetan, fuma-tokira yoan beafean, beste 
lekutxo ofetara yoaten ikasi zuan. Baita agudo gure Xenpelar 
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konturatu ere. Eldu zan, bada, hein Muxafo lasa-lasa here kuti-
xia bete-ondorean, eta utzitako lanari eutsi zion bezin laister, 
zitzaion Xenpelar kantari: 
1 cAizak, i , mutil maiñontzi, 
nagustari gorantzi: 
¿ez al-dakiken or pipa artzea 
ez dala lizentzi? 
Jenio txar oiek utzi, 
bestela ezufak autsi: 
giza-legea nola bear dan 
ezin erakutsi. a 
(Ez baiña gure Muzak ixildu. Ara nota 
erantzun zion:) 
2 BNik ba-det giza-legea, 
Prantzizko'k baiiian obean 
baste tatxarik etzait arkitzen, 
arlote-pobrea: 
nik jeniva noblea, 
kortesi paregabea, 
neriezu^ ak austeko nun dek 
abilidadea, s 
(Eta Xenpelar'ak be ^ m) 
3 eZiri bat sartu dit neri, 
orain bestea berari: 
abilidade gutxi dedala 
ez esan iñori: 
azala dadukak lori, 
mamirik ez duk ageri, 
ezur-igafak austen zaila dttk, 
ba-zekiat ori.a 
(Eta Muxa ^ olc azlcenez:) 
4 :Kunplitzik nere ordenak, 
ez dik kalteko nor denak, 
bestela pata egii^ go ditek 
hegira daudenak. 
Ik nun daukazkik kemenak 
menderatzeko gailenak? 





Maitasun - atsegiña 






Be ^ iz, betiko. 
Mantxike eskerge gatik, utzi nun guzi; 





Belaia apaintzen duan eiekatxora 
Geldi doakenaiño ur goxo ura, 
Nik — ziostan Mantxike'k — maitatuko aut. 




Be ^ iz, betiko. 
TAPIA PERUREN ATAR AL,RANmER 
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BA^ UKO GODA 
Oiu dagiat, itxaso biur: 
zer darabilk ain aldakor? 
Gain-urdin atzo, amestiyasez, 
ta gaur o^u dagik gogor. 
Barne-samiñik etsienean 
leiar-gilbo^ a putzitu 
Ta a^ izko esiz baituten auen 
aitzak nai dozak zatitu. 
Zintzu ^etako bits atsituaz 
ondartza zikin daroak; 
Mintzatu akit, Kantauri air), 
ire itz-miñetan bai-naukak. 
Baiña... ez, ixo! ba-dazaut- eta 
ze ^en agoan muturik: 
Uin-litsean bein neuskan irakur 
ta ba-yakiat geroztik. 
Ba^ un ba-dot neuk be guda lakar, 
e^ezto yasan-eziña: 
Azke ibil gura ene zer onek, 
baso usuan lez oreiña. 
Biziki digart ba ^u-muiñean 
etsai biren yotze urbila; 
Gain itzal gaizkor.bai-lebtlkidan, 
zorapenezko naspila. 
Egaize-balak zingira gaiña 
nasi oi daben antzean, 
Zer Bordearen dardara bizi 
satiro doart soiñean. 
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Etsai-eraso, bu ^uka latza, 
eguzki-dirdairik bako! 
Uin-yauzika ots dagikanean 
dirudik itxaso a ^o. 
Goitik gogoa zidar-egalez 
dago yantzia: zerumin; 
Aragia, i ^ its-murkoa eskun, 
ikus bërago: ludimin. 
Izanez bata ustelkor dozu, 
bestea ba ^ iz il-gaitza; 
Lur ala gogok yadets ereiño? 
norentzat ete garaitza? 
Or dabilkidaz lera-sugeak 
biotz-ganbaran txistuka: 
Oilo- samara mirotza letxe, 
yarkitzen alkar eztenka. 
Aragiz azke dan gotzon argi 
edur-egoduna iduri, 
Lokiak ausiz ludi ontako 
beaztun -arana itzuri. 
Goira dot igon nai ego-iraulka, 
iza ^ en isla mosutu, 
Ta azkar garaituz ortze-oztiña, 
argi-e ^ iaz yabetu. 
Ango goiz-aize, oil nok leukake! 
Usno goita ^ak arnastu, 
Argi — itu ^ ian ega^ i — sua iio, 
Yainko-besoan atsartul 
Baiña sugetzar ma ^askariak 
lei-ardoz mozkor naka ^e; 
Ta ene gora-miñak or epel, 




Zeukin gustora joango 
(Yon Mirena fire umiak, bare eatei-
egunez, emaateari esana. Ezkonbe ^ ioi 
eakeintzen diet.) 
Ezautzen duzu, maite, 
sagastiko itzala? 
O^ ipean sagaiak 
go^ i du azala. 
Zugaitzan dingilizka 
da kabi zabala: 
bi txori mutur-luze 
nabari, igo-ala. 






eta saga^ ondoak 




eto^ i nai al den? 
Nun danentz? Ara! an...! Zeu- 
gustora yoanen. [kin 
Neroni ya^ai-gogoz 
lokafiok eten.  
Goiko mendian dizut 
nire basetxea: 
untzo ^ i leporaiño 
du, ene maitea. 
Aizeak yo bageko 
baso aiñubea 
ingurun: bertan beiak 
ba dute laiea. 
Eguzkia sortzean 
zut eza^ i zaite: 
naiko zait zure itzalak 
betetzen dun tarte: 
eskuz artu-eziña 
amets baida, gazte. 
Lur puska on bedi 
gure zori bete. 
Oroldiz yositako 
itu^ ik esaten: 
eskualde ontara 
eto ^ i nai al den? 
Nun danentz? ara! an...! Zeu-
gustora roanen. [kin 
Neroni yaiai gogoz 
lokatiok eten. 
ZAITEGI'TAR YOKIN, S. I. 
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4, 	 41 
So dagizut txeratsu, 
 
ta pozezko nega ^a  
yalki-miñ dut begira... 
 
Laiño-izaraz tonto^ak 
¿zelan dituzu estali? 
 
Mendtak ara egoak 




zu ikusterik ez atsegiñ?... 
 




ezpaita lu^ean.  
¡Laiñope zakust maitemiñ? 
 
Beraz zera laiñotzen, 
 
neska lotsota oi danez 
 
miesa mé baten pean, 
 






zu ikusterik ez dit eragozten... 
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Begira duzu Eguzki ere  
laiño-tartez uta dun leiotik  
Otobi-barna itzali gabe  
argi damaizu ikaraz, bare.  
azken-argia maitemindurik  
Eguzki argiak dizu,  
garbienik,  






Atsalde zuri batez,  
ene $aztan-arana,  
xApaiz-aulkb'an negon  




Urten, ilki, mitxeleta, 
udalena eldu da-ta. 
O^ claren egunetan 
gazteok maite-miñetan. 
Ara, ikusi neska lirain, 
pizkorki doia oiñen gain. 
Begiok, ai, ari so-ka; 
rnor zaitut?» biotza itaunka. 
Ene maiteño zéin ete? 
Ta alan be, danak nik maite. 
Maitasunaren itu^ i 
euren biotz maitaga^ i. 
Loratu, landare edetok 
ta apaindu geure zelaiok. 
¡Neska u ^e-biotz, pertxental... 
ail maite-mindurik nauka. 
Izkilu mee, zototzena, 
uk-ezinl maitearena: 
biotzaren barne dozu, 
oartzeke, arin ta usu. 
Mendiaren yantzi alai, 
neguan ez poz, orain bai. 
Ede^aren loratze ezti, 
ondoren dok Maite-azti. 
Aurtemein
-arte estu, ertsi, 
ene biotzau iduri. 
Ta orain batuan, tinki, 
Maitasuna ez dot, ba, aurki? 
Biotzaren ler-bea^a1... 
Non sortu az, nai-beda^a? 
Ni oartu bage sendo 
ern ea, ez dot kenduko. 
Ofilaren egunetan 
gazteok, naro, loretan. 
1Veskatíl segail, amesti, 
igo^i idazu maite-ezti... 
ERKIAGA'TAR EusEEI 
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Eixahun Euskaldunaren deitorea 
(Chamisso) 
Chamisso, (Adalbert von) yaiotzet ' frantzesa tan;  balai 
taikitan Isere gurasoekin Alemaniara igesi yoan eta an ber-
takotu aan. Alemaniako olerkari romantikorik andieneta- 
koa da, gira aakotako olerki eder asko ondu aituen (1781- 
18381. (1) 
Etxahun-en lotzera zatozten 
gudamutilok, otsl ez ibili 
aren bila Barkoxe -n gaurgero; 
mendietara roan da igesi. 
Bortu gorak eskaiñi diote 
ostatua beren magalean; 
baseizien lapin zori-ktde 
antxe dabil onbear go^ ian. 
Egiton-en hegira dagozka 
Xuberoko artzainak, zurturik; 
ta koplari odolztatuari 
raten eman diote gogotik. 
—eArtzain onak, miresten duzue 
nere eskuak zein odoltsu direnP 
burdiñetan eta giltzapean 
amar urtez egon naíz akitzen. 
)Emazte bat niganatu nuen 
gazte sendo nintzen garaiean, 
ark nau maite-saretan naspildu, 
zitalkia sartu dit etxean. 
»Burdiñetan egon naiz bost urtez 
ozta ozta kordean nengola; 
(1) •Gazette des tribunaux. delakoan (1832) arkitu zuen Chamiesok olerki onen gala. Or 
aipatzen den Etxahun on Xuberoko bertsolari euakaldun entzutetsua izan zen; naigaberak asko 
ikusi zuen bore etxean bore andrearektn ta, auzietan ibilt zen, baitegian ere iduki euten; bare ko-
pla zirikakor eaminekan amaikari min eman tien. Oren bertsoak, Xuberoko euakeraz egiñak, orain 
ere kantatzen dira aide atetan. 
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amar urtez maite-bekaizgoan, 
onetxek dit utatu biotza. 
bEgiapal, iregatik noski 
yasan diat burdin-katen azta; 
ik andrea izaki, ta zergatik 
limuritu duk nere emaztea? 
»Ama ^urik asko duk asmatu, 
neri buruz susmo txa ^ak sortu; 
i atsegin loietan enbilen, 
ni baitegi beltzéan akitzen. 
»Baitegian, katetan nentzaken 
lasto gaiñean, bear gotian, 
nere ogi gogor, beltz, ido^a  
nere nega^ez beràtxen nian. 
 
^ I ordea, lotsagabe ori, 
nere etxean nagusi engoen, 
nere oian egiten uen lo, 
nere ardotik edaten uen. 
aBaiña askatasun-eguna noizpait 
noizpait ere nik ekusi nian; 
zori uen gure mendekua, 
i laztu intzen nere aitzinean. 
»Ikara adi bai, gizatzar ori, 
nere txispan gertu 
	 diat 
i zaurtu ta lu^éra ze^aldo  
egozteko molo galgati bat.  
»Barkoxe'ko zubian gau batez 
zelatari gelditu ninduken, 
sulezeko mamuak ordea 
yoku tzar bat egin zidateken. 
alkusi indudan.. ba entorkidan..: 
nere txispa nik zuzendu nian... 
bunpl... Ta ara/ Etxegoien ka^ánkaz 
eda-eda bere odoletan. 
 
»Etxegoien, nere adiskide, 
nere maite, nene atsegiñal... 
drtzain onak, orixe duzue 
nere eskuei datxeiken odola. 
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s Oiuz an  da, ta ez alpe^ ik, 
Yainkoari mendekio eske; 
Egiapal, i aiz obenduna, 
begira adi! abil gero erne! 
m Dena ongi erten zaikelako 
sendagailaz abil, atoturik; 
Barkoxe ko yende oberenak 
ola galdu dituk iregatik. 
h Asper tu nauk beti koplaketan 
aritzeaz, asti emanga^ i; 
aspertu nauk asa^ e-malkoak 
isurtzeaz, andre bat iduri. 
›Barneko indar batek baneramak 
zPlaiera, nere e^ i ortara; 
zein izanen duk, zein, i ala ni, 
ortzipeko a ^ a.noen bazka?» 
IRAIZOZ'KO POLIKARPO A.'x 
euskeratua. 








; .  tlilm^^,,ii-  
Aspectos jurídicos de la Zamaco- 
lada. Régimen y gobierno del 




 «Porque sabíamos, que los pleytos que se movían 
 
»entre Mercaderes, de semejantes cosas como las susodichas, 
 
»nunca se concluían, y fenecían, porque se presentaban escrip-
»tos,y libelos de Letrados: por manera, que por mal pleyto 
 
»que fuese, le sobstenían los Letrados, de mauera que los ha-
»cían inmortales, lo quai diz, que era en gran daño y perjuicio 
 
»de la Mercadería, y que de esto se causaba, que los unos Mer-
caderes tenían poca confianza de los otros, y los otros de los 
 
»otros; y acaecía muchas veces, que quando algún Mercader 
 
»tenía 'alguna hacienda, y quería hacer mala verdad a otro, 
 
»lo ponían a pleyto por quedarse con la tal hacienda; y que 
 
»otro tanto acaecía con los Factores, no embargante, que sus 
 
»Amos habían capitulado con ellos, y hacían capítulos, y Ju-
ramentos sobre la Cruz, y Santos Evangelios de guardar ver-
dad y lealtad, y de no tener otro interés, sino lo que era 
 
»convenido entre ellos;..... y que de tal manera hacían fraudes 
 
»y encubiertas en las haciendas y negociaciones, que de ellos 
 
»se confiaban, que robaban a sus Amos, y a cabo de cinco o 
 
»seis años, que habían tenido la Factoría, tenían más hacienda 
 
«que sus Amos, y sobre las cuentas se ponían en pleyto con cl 
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*dicho su Amo, con el favor que los Abogados les dan, que diz, 
,que no pueden haber justicia, y razón con »ellos» (1). 
La tosquedad del estilo que campea en el párrafo precedente 
no se presta a eufemismos; con ruda e ingenua franqueza se di-
cen las cosas, y es indudable que el desvío hacia la grey aboga-
dil que se manifiesta en las palabras transcritas no era exclusivo 
de quien las redactó, sino que éste no hizo más que recoger algo 
que flotaba en el ambiente. Prescindamos de todos aquellos jui-
cios que pudieran ser ofensivos para los Letrados, ya que se les 
supone dominados por un afán inmoderado de lucro; hagamos 
cuantas salvedades se quieran, y yo las he hecho de muy buena 
gana; pero siempre vendremos a parar en que ahora y antes ha 
habido un estado de opinión hostil a la intromisión de los Abo-
gados en los litigios mercantiles, por temor a que con ello se 
hicieran los pleitos inacabables. 
Mas no tuvo presente esto el autor del Reglamento, acaso 
por espirito de clase, acaso por apartarse en todo lo posible de 
las prescripciones de las Ordenanzas, a las que se alude al afir-
mar que la experiencia había mostrado los muchos males que se 
siguen de excluir a los Abogados de intervenir en los negocios de 
otros Tribunales de Comercio. 
Organización de la Justicia Mercantil 
y reglas de procedimiento. — Exposi- 
ción de los preceptos de las Orde- 
nanzas del Consulado y de los del 
Reglamento 
Nada tiene de extraño después de esto que en el Reglamento 
se asigne a los Letrados, no sólo la misión de defender las pre-
tensiones de los litigantes, sino también la de participar de modo 
directo de las funciones judiciales. Se ordena en el artículo 14: 
«Así mismo, como el comercio de Bilbao y de los otros varios 
»Puertos de la Península nombran sus Priores y Cónsules, para 
»la administración de justicia en los negocios de comercio, así 
»el Señorío nombrará en sus Juntas generales un Juez para este 
(1) Cap. 1. núm. 1, Ord. 
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*efecto, el quai ha de ser Letrado Vizcayno, ha de residir en el 
»nuevo Puerto de la Paz, y podrá ser reelegido por la misma 
»Junta todas las veces que lo considere para el bien del público, 
»atendidos sus méritos y circunstancias particulares». Y se agre-
ga en los artículos 18 y 19 que de la apelación de la sentencia 
que dictare este Juez entenderá el Corregidor con dos Letrados 
que nombrará el Señorío en sus Juntas generales, que designará 
también otros tres Letrados con los títulos de primero, segundo 
y tercero Substituto, para que reemplacen a cualquiera de aqué-
llos o al Juez de l.a instancia en los casos de ausencia, enferme-
dad o muerte. 
Entrañan estas disposiciones una transformación muy acen-
tuada en la estructura de los Tribunales de Comercio. Según las 
Ordenanzas del Consulado de Bilbao, la justicia en primera ins-
tancia se ejercía por el Prior y Cónsules (1); entendían de la 
apelación el Corregidor y dos Colegas (2) que habían de ser de-
signados por aquél, recayendo el nombramiento en Mercaderes 
de buena ' conciencia y experiencia, previa aceptación y jura-
mento (3); si la sentencia que recayese fuese confirmatoria de la 
impugnada no cabría otro recurso (4); si fuese revocatoria se 
volvería a ver el asunto por el Corregidor y Re-Colegas (5). Y de 
esta manera estaban organizados los demás Consulados para los 
efectos judiciales, aunque las denominaciones de sus elementos 
componentes no fuesen las mismas que emplearan las Ordenan-
zas. A lo sumo, se daba acceso a los Abogados a tales organiza-
ciones sólo con el carácter de asesores; así se dispuso en las Rea-
les cédulas de 16 de Marzo de 1758 de,Fernando VI (6) y de 24 de 
Febrero de 1763 de Carlos III (7), con relación al Consulado de 
Barcelona, haciéndose extensiva la primera al Consulado de Va-
lencia por otra Cédula expedida en 15 de Febrero de 1762 y la 
segunda al mismo Consulado y a la Diputación de Alicante por 
Real Cédula de 11 de Julio de 1777. En cambio, en las Ordenan-
zas del Consulado de Sevilla (8), parece que se excluía la inter- 
(1) Cap. I, núm. II. Ord. (2) Idem. núm. XV, Id. (3) Idem núm. XVI. id . (4) Idem' núm. XVII. Id. 
S) Idem. núm. XVIII. Id. 
6) Ley IX, tit. II, libro IX. Nov. Roc, 
7) Ley X, tit. II, lib. IX. Nov. Rev. 
(E) Ley XIV, tit. II, lib. IX. Nov. Rec. 
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vención del Asesor en todo asunto que no se refiriese a causas 
criminales sobre ofensa o desacato al Cuerpo del Consulado o a 
alguno de sus Ministros. La Audiencia y Casa de Contratación de 
Cádiz tenía un carácter especial: estaba compuesta de tres Jue-
ces, Oficiales, Contador, Tesorero y factor; de tres Letrados y un 
Fiscal con los subalternos correspondientes. Fué suprimida por 
un Decreto de Carlos IV de 18 de Junio de 1790 (1), y en su 
lugar se estableció un Juzgado de arribadas y alzadas con un 
Asesor Letrado. Y ni aun en el Código de Comercio de 1829, y 
consiguientemente en la Ley de Enjuiciamiento Mercantil del 
año siguiente, se asigna a los Letrados otro carácter que el de 
asesores de los Tribunales de Comercio. 
Lo enunciado es suficiente para poner de relieve la innova-
ción introducida -por el Reglamento. Y claro es que tal reforma 
tenía que reflejarse de algún modo en el procedimiento que se 
estatuyese para la tramitación de los juicios. En este particular, 
el Reglamento calca algunas de sus disposiciones, al menos en la 
forma, en otras de las Ordenanzas; pero también introduce al-
guna novedad apreciable. Y se refiere ésta especialmente a la 
división de aquéllos por razón de su cuantía, según excediese 
ésta o no de 1.5C0 reales vellón en metálico; diferencia que no 
se establece en las Ordenanzas. De estos negocios de entidad 
que no rebasase de aquella cifra entendería la Cámara de Co-
mercio con el carácter de Juez de paz y sin más formalidades 
que la de una audieneia verbal; la parte agraviada por el fallo 
podría acudir de nuevo a la misma Cámara, con presencia del 
Juez letrado, cuyo voto habría de ser decisivo si no fuesen con-
formes los de los otros tres; "y de ser así prevalecería su dicta-
men, sin que cupiera apelación alguna (2). 
En los asuntos de cuantía superior a la indicada habría de 
intentarse la conciliación ante la misma Cámara (3). Esto mismo 
exigían las Ordenanzas respecto a toda clase de litigios que sur-
giesen entre Mercaderes y sus compañeros y Factores, sobre sus 
negociaciones de Comercio, compra, ventas, cambios, seguros, 
cuentas de compañía, fletamentos de naves y factorías, en los 
(1) Ley XVIII, tu, II, lib. IX. Nov. Rep. 
(2) Art. 12 Regl. (3) _ Idem 13, Id. 
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que se había de procurar la avenencia ante el Prior y los Cónsu-
les (1). 
Caso de no conseguirse ésta, se remitiría la demanda en el 
término de cuatro días al Juez letrado, quien habría de conocer 
exclusivamente de ella con la ordinaria formalidad de esta clase 
de juicios, cuidando siempre de disminuir todos los motivos po-
sibles de dilación, de tal suerte que si diese lugar a ellas indebi-
damente, sería condenado en las costas y en los daños y perjui-
cios causados por el Tribunal de alzadas, y aun podría ser mul-
tado (2). 
Las Ordenanzas disponen que si la conciliación intentada no 
diese resultado, se admitirán peticiones por escrito, pero sin fir-
ma de Letrado, y que para hacer justicia breve y sumaria no se 
tendrán en consideración en los procesos que se instruyan en 
cualquiera instancia y en las sentencias que se pronuncien «la 
»nulidad de lo actuado, ineptitud de demanda, respuesta, u otra 
»qualquiera formalidad, ni orden de derecho, pues en qualquie-
»ra estado que se sepa la verdad, se ha de poder determinar y 
»sentenciar, y para ello tomar de oficio los testigos que conven-
gan, y los juramentos de las partes, que les parezcan a las Jue-
ces, de manera que mejor se averigüe la verdad, y puedan pa-
sar a dar su determinación, y sentencia» (3). 
Para la apelación no pone ninguna traba el Reglamento; se 
podrá acudir libremente ante el Corregidor y dos Letrados, nom-
brados por el Señorío en sus Juntas generales (4). Si las dos sen-
tencias fueren conformes se ejecutarán sin dar lugar a otro re-
curso que el de injusticia notoria (5); si fuesen disconformes y 
se apelase por las partes, se verá nuevamente el asunto sin ad-
mitirse escritos y sin agregar nada a los autos por el mismo Corre-
gidor con los dos Letrados substitutos primeros en 'orden, o los 
que deban reemplazarles en los casos que anteriormente se han 
indicado. Contra esta sentencia cabrá también el recurso de 
injusticia notoria (6). 
Las Ordenanzas sólo consienten la apelación çe las sentencias 
(1) Cap. I, núm. H. Ord. 
(2) Art. 15. Regl. 
(3) Cap. I, ndm. VII. Ord. 
(4) Art. 18. Regl. 
(5) Idem 20. Id. 
(6) Idem 21. Id. 
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definitivas o de autos interlocutorios que tengan fuerza de tal o 
de los que se siga perjuicio irreparable, y habrán de conocer de 
aquélla el Corregidor y dos Colegas (1), nombrados por el pri-
mero en Mercaderes de buena conciencia y experiencia, previa 
a ceptación y juramento, tramitándose el recurso breve y sumaria-
mente sin abrir nuevos términos para dilatorias, ni probanzas, 
ni admitirse Libelos, ni escritos de Abogados, ni otro alguno 
que el de agravios del apelante y el de contestación de la otra u 
otras partes (2). Si la sentencia fuese conforme con la impugna-
da no cabrá recurso alguno contra ella (3); si fuere revocatoria 
en todo o en parte, se volverá a ver por el Corregidor y Re-
Colegas (4). Y contra la resolución que se dictare no se admiti-
ría más apelación, suplicación, agravio, ni recurso (5). 
He creído más acertado exponeros paralelamente los precep-
tos del Reglamento y de las Ordenanzas, relativos a la tramita-
ción de los pleitos, para que así podáis apreciar mejor sus dife-
rencias, que no se os habrán ocultado. Estriban principalmente 
en la facilidad con que en el primero se otorgan los recursos y 
en el acomodamiento de los litigios a la ordinaria formalidad 
de esta clase de juicios, si bien con la salvedad de que el Juez 
había de evitar los posibles motivos de dilación, so pena de ser 
condenado al pago de las costas, a la indemnización de daños y 
perjuicios y aun a una multa. Poco supone esto ante el derecho 
que en las Ordenanzas se reconoce al Prior y Cónsules de cortar 
por lo sano en cualquier estado del pleito en que se supiese la 
verdad, dictando la sentencia oportuna. No faltará alguien que 
se escandalice de oirme a mí proclamar las excelencias de este 
sistema radical y expeditivo. Es, señores, que contemplo muy 
de cerca una realidad ingrata en que, como os decía antes, los 
accidentes absorben a la esencia, y los ritualismos y menuden-
cias de un procedimiento absurdo e irracional dificultan consi-
derablemente la realización rápida, segura y eficaz de la justicia. 
Urge acabar con la vigencia de las leyes de enjuiciar y susti-
tuirlas por otras más adecuadas al fin que se deben proponer. El 
(1) Cap. I, núm. XV. Ord. 
(2) Idem, núm. XVI. Id. 
(3) Idem, núm, XVII. Id. 
(4) Idem, núm. XVIII. Id. 
(5) Idem, núm. XIX. Id. 
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estudio de las actuales me recuerda el caso de un profesor griego 
que iba a definir cierto día la Música ante sus alumnos. Citó a 
todos los artistas ambulantes de Atenas para que a una hora 
determinada se congregasen en las proximidades del aula. Hicié-
ronlo así, y a una señal convenida de aquél, comenzaron a tocar 
sus instrumentos sin guardar orden ni concierto. Y ante el asom-
bro de los discípulos dijo el profesor: ¿oís eso? Pues todo lo con-
trario es Música. Y así os digo yo: ¿conocéis nuestras leyes pro-
cesales? Pues todo lo contrario de lo que ellas son debe ser una 
legislación de esta índole. Y para fijar sus caracteres no hace fal-
ta quemarse las pestañas en largos insomnios y penosas vigilias: 
un poco de sentido común es suficiente. El pueblo, gran maestro 
en la intuición, tiene una idea mejor de la Justicia, cuando ésta 
es más sencilla, clara y rápida, sobre todo rápida, porque nada 
enerva tanto la noción de lo justo y de lo injusto como la lenti-
tud en su examen, que lleva aparejado el embrollo consiguiente 
de probanzas, incidentes y recursos. Habremos de convenir en 
que no pecaba de exagerado Saavedra Fajardo al decir que 
mejor le está al litigante una condenación despachada breve-
» mente, que una sentencia favorable después de haber litigado 
» muchos años...» 
Que a eso tendía, aunque inconscientemente, el autor del 
Reglamento, es indudable, pues a tanto equivale someter a los 
litigios mercantiles a la formalidad ordinaria de los juicios de 
mayor cuantía, a pesar de todas las salvedades indicadas y que 
no implican otra cosa que el buen deseo de quien las hizo de 
procurar su despacho sumario; pero a esto no se avienen bien 
ni la tramitación fijada ni la facilidad en otorgar los recursos y 
su multiplicidad. El seilor González Arnao no acertó a despojar-
se de prejuicios que constituían el impedimento más consistente 
contra sus propósitos. 
Razones que aconsejan la auto- 
nomía de la Justicia Mercantil 
He de volver a recordar la distinción establecida entre las 
leyes civiles y mercantiles, para concluir una vez más que no 
debe aplicarse el mismo procedimiento en los litigios derivados 
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de unas y otras. Para ello hay una razón, ya apuntada, y que 
podemos llamar de orden objetivo, que consiste en la extraordi-
naria movilidad de las operaciones de comercio y en la constan-
te renovación de prácticas y usos que por razón de esa movilidad 
han de aplicarse para llenar lagunas de la ley; esto exige que de 
tales negocios entiendan Tribunales especializados y expertos en 
el conocimiento de las costumbres que han de servir de normas. 
No servía ayer de garantía de acierto en las resoluciones de esta 
índole el dominio del Digesto o de las Pandectas, ni vale hoy la 
familiaridad con los Códigos o el Alcubilla; hace falta estar pe-
netrado del carácter de las relaciones mercantiles y vivir en un 
ambiente muy distinto del que se respira en los centros en que 
se administra justicia. El paso por otros Juzgados de quienes han 
de intervenir en los pleitos motivados por asuntos de comercio, 
es utilísimo para adquirir mayor ciencia y experiencia en Dere-
cho Civil o Legislación Hipotecaria; pero seguramente en Agre-
da o en Tarancón, en Riaza o en Navalcarnero no se tienen mu-
chas ocasiones de manejar el Código de Comercio o la Ley de la 
Hipoteca Naval. 
Pero hay además otra razón de índole subjetiva que abona 
nuestro criterio. Muchas contiendas judiciales sobreviven a 
quien las inició y se trasmiten a sus sucesores a través de varias 
generaciones. Así ocurrió en el caso del mayorazgo Silvestre 
Seturas, personaje creado por Pereda (1), y que era el séptimo 
del apellido que había consagrado su existencia a mantener vivo 
el fuego del litigio que la familia sostuviera con el Concejo. No 
era extraño, por lo mismo, que. Silvestre heredase muy mermado 
el caudal de abolengo, y que el deber, que él estimaba primor-
dial, de atender ante todo y sobre todo a la cuestión, ya secular, 
con el Ayuntamiento, le pusiera en el duro trance de tener que 
optar entre seguir adelante en el camino emprendido o hacer un 
cuarto de conversión para poder contraer nupcias con relativa 
holgura económica; el bolsón patrimonial no tenía la suficiente 
elasticidad para hacer compatibles ambas cosas; pero don Sil- 
vestre no vaciló. Piérdase la casta—dijo—, pero adelante el 
pleito, pues todo buen Seturas, antes que a sus hijos, se debe a su 
(1) PEREDA.—Escenas Montañesas,—Suum caique. 
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pleito. Y pudo tener la satisfacción de verle terminado, gracias 
a una feliz distracción suya. De tal modo era en él, como lo ha-
bía sido en sus progenitores próximos y remotos, su única idea 
dominante el dichoso litigio, que en cuantas cartas escribía, que 
de fijo no eran muchas, añadía a guisa de Postdata: (el pleito ; 
 sin novedad»; fórmula que seguramente aprendió de su padre, 
como a éste le fué enseñada por el suyo. En cierta ocasión hubo 
de dirigirse don Silvestre a una grave persona, a quien conocie-
ra en sus años mozos, para felicitarle por su acceso a los conse-
jos de la Corona; jamás había mantenido con él correspondencia 
epistolar alguna, y en esta primera oportunidad en que con él 
se comunicaba, fiel a la costumbre familiar, endilgó bajo su fir-
ma la consabida muletilla. Al contestarle el Ministro dándole 
las gracias, hubo de añadir: t Celebro la buena marcha del plei-
to, aunque ignoro de qué se trata». Esto fué motivo para que Se-
turas le diese la explicación necesaria del caso; enterado de él su 
empingorotado amigo, tomole a pechos, y merced a su influencia 
llegó el litigio a su fin y con un resultado favorable para el hi-
dalgo montañés. 
Abundan los Seturas más de lo que os podéis figurar, pues 
hay gentes que cultivan su pleito como cultivan las tierras que 
heredaron de sus mayores. Es un entretenimiento todo lo mor-
boso que queráis, pero que contribuye a romper la monotonía 
de una existencia opaca y triste. Las visitas al Procurador, las 
consultas con el Abogado, el ajetreo de una copiosa prueba tes-
tifical, las escaramuzas de incidentes inesperados son contin- 
gencias que traen al individuo distraído y ocupado, y como en 
él alienta siempre la esperanza de que sus pretensiones han de 
prosperar, si no en un peldaño de la jerarquía judicial en otro 
más elevado, vive dichoso en ese ambiente sin detenerse a pen-
sar siquiera que al fin y a la postre le han de despojar muchos 
antes de que él despoje en justicia a quien a él le desposeyó. 
Pero esto que puede servir de honesto esparcimiento a un 
mayorazgo que no sabe qué hacer de su vida dentro de los des-
portillados muros de su solariega mansión, no es el medio más 
acomodado para un comerciante que necesita desplegar una ac-
tividad constante y varia para acudir a las múltiples cosas que 
requieren su atención; las entrevistas con la gente de curia, las 
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incidencias de la prueba y el largo calvario de dos instancias 
 3^ 
]a  casación le roban aquello de que más necesita: el tiempo, y  
le distraen de prestar el debido cuidado a sus negocios. Por eso  
no se compagina bien con la naturaleza de la vida mercantil el  
someter el estudio de las cuestiones jurídicas que de ella se deri-
ven a un procedimiento lento y pesado.  
Ventajas del arbitraje y de la conci- 
liación para evitar pleitos ruinosos  
Y hoy en día, y a pesar de que pasa en autoridad de cosa  
juzgada la independencia del Derecho Mercantil con relación al  
Derecho Civil, unas mismas leyes procesales rigen para los actos  
civiles y mercantiles, sin que quepa a los mercaderes que deseen  
ventilar con celeridad sus desacuerdos otro recurso que el de  
acudir al juicio de amigable composición; y a este fin correspon-
de el fomentarlos a las Cámaras de Comercio, según su Regla-
mento; y en este punto puede presentarse como modelo el de la  
Cámara de Comercio de Bilbao, aprobado por Real orden de 30  
de Enero de 1920; en su capítulo VIII, artículo 60 y siguientes  
hasta el 66 inclusive, se establecen disposiciones acertadísimas,  
fijando la forma de tramitarse estos juicios en un procedimiento  
breve, sencillo y claro. Siento vivamente no disponer de tiempo  
para examinar esos preceptos. Limítoine a señalar su importan-
cia y su mérito, que reputo como extraordinario.  
Y a propósito del juicio de amigables componedores, voy a  
permitirme una digresión, justificada por las referencias constan-
tes que vengo haciendo a las Ordenanzas de Bilbao. Es común  
atribuir al art. 51 del Código de Comercio francés de 1807 la  
paternidad del art. 323 del Código de Comercio español de 1829,  
que prescribe que toda diferencia entre los socios se decidirá  
por jueces árbitros—y tiene declarado el Tribunal Supremo que  
para este caso la palabra árbitro es equivalente a las de amiga-
bles componedores —, háyase o no estipulado así en el contrato  
de sociedad. No se puede hacer aquella observación tan en ab-
soluto sin ignorar que en las Ordenanzas del Consulado de Bil-
bao (1) se exigió por primera vez que las diferencias entre los  
(1) Cep. X, aúm. XI, 
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socios fueran resueltas por dos o más personas prácticas elegidas 
por ellos o de oficio, a fin de evitar «pleytos largos y costosos, 
capaces de arruinara todos, como la experiencia ha demostrado», 
La coincidencia en este punto es completa entre ambos cuerpo s 
 legales; se distinguen, sin embargo, en que el Código francés 
somete a la decisión arbitral todas aquellas cuestiones, - aun 
cuando no haya pacto especial respecto al particular, mientra s 
 que las Ordenanzas mandaban que en la escritura social constase 
una cláusula en que se obligasen todos los asociados al compro-
miso. Ya comprenderéis que esta diferencia meramente acciden-
tal no es suficiente para negar a las Ordenanzas la prioridad en 
la adopción de ese criterio. 
El juicio de amigables componedores es, bajo cierto aspecto, 
una modalidad de la conciliación, ya que ambos son medios de 
lograr un acuerdo sin ajustarse a la rigidez de lo alegado y pro-
badó. Poco importa que en un caso haya sentencia y en el otro 
no; esta divergencia es solo aparente, pues en la conciliación 
hay también tallo, que es la fórmula a que se prestan quienes 
por este medio arreglan sus discordias; es completamente secun-
dario que las partes se procuren entre sí su armonía o acudan 
para lograrla a otras personas, que libremente designan, y que 
resuelven el conflicto atentos solo a guardar las reglas de la equi-
dad. Se trata por ambos medios de sustraer en lo posible el co-
nocimiento de los asuntos de la intervención de la Justicia orga-
nizada. Y si esto es de trascendencia siempre, lo es aun más 
cuando afecta a negocios mercantiles. 
Por ello tuvo el Reglamento particular cuidado en ordenar 
que los cont;:ndientes intentasen la concordia ante la Cámara de 
Comercio que había de llamarles si pudiesen ser habidos, y 
procurar cortar y fenecer en un principio las cuestiones que mo- 
tivasen su encono, sin dar lugar a litigios que de algún modo 
pudieran transigirse. Ya se ha dicho antes que este trámite de la 
conciliación solo era inexcusable en los pleitos de mayor cuantía. 
Según las Ordenanzas, «siempre que cualquiera persona pa- 
» reciere en dicho Consulado a intentar cualquiera acción, no 
» se le admitan, ni puedan admitir demandas, ni peticiones al- 
» gunas, por escrito, sin que ante todas cosas el Prior y Cónsules 
» hagan parecer ante sí a las partes, si buenamente pudiesen ser 
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habidas, y oyéndolas verbalmente sus acciones y excepciones, 
• procurarán atajar entre ellos el pleyto, y diferencia que tuvie- 
» sen, con la mayor brevedad» (1). 
En este punto coinciden absolutamente el Reglamento y las 
Ordenanzas, y se inspiran en el criterio sano de impedir en lo 
posible litigios costosos e inacabables. Del mismo modo pensó 
Carlos III en la instrucción de Corregidores de 15 de Mayo de 
1788 al aconsejar a los Jueces que (evitarán en quanto puedan 
» los pleytos, procurando que las partes se compongan amistosa 
• y voluntariamente, excusando procesos en todo lo que no sea 
» grave, siempre que pueda verificarse sin perjudicar los legíti- 
• mos derechos de las partes; para lo quai se valdrán de la per- 
» suasión, y de todos los medios que les dictare su prudencia, 
» haciéndoles ver el interés que a ellas mismas les resulta, y los 
» perjuicios y dispendios inseparables de los litigios, aun quando 
» se ganen» (2). Aquí vienen de perlas las siguientes palabras 
» del cáustico Voltaire: (La mejor ley, el uso más excelente, 
» el más útil que yo he visto es el practicado en Holanda. 
» Cuando quieran litigar dos personas, tienen que acudir pri- 
• meramente al Tribunal de los Jueces conciliadores. Si se pre- 
» sentan las partes con Abogados o Procuradores, se hace re- 
» tirar a estos últimos, como se separa la leña del fuego que se 
» quiere apagar. Los conciliadores dicen a las partes: sois unos 
» locos en gastar vuestro dinero en haceros mutuamente desgra- 
» ciados; vamos a conciliaros sin que os cueste nada. Si el furor 
» de litigar es demasiado fuerte en los litigantes, se les cita para 
» otro día, a fin de que mitigue el tiempo los síntomas de su 
» enfermedad; después les envían los jueces a buscar por segun- 
» da y tercera vez, y si es incurable su locura, se les permite 
» litigar, como se abandona a la amputación de un cirujano los 
» miembros gangrenados, y entonces hace su oficio la jus- 
» ticia» (3). 
La importancia de la conciliación es reconocida por todas 
las leyes posteriores hasta nuestros días, a pesar de cuanto 
(1) Cap. I, mini: VI. Ord. 
(2) Ley II, tit. II, lib. XI. Nov. Rec. (3) Carta de Voltaire, escrita en 1745, citada por D. losó de Vicente y Caravantes en su 
Tratado hiatdrico, crítico, filosófico de loa Procedimientos judiciales en materia civil, según la nue-, 
va Ley de Enjuiciamiento. —Tomo I. Gaspar y Roig. —1856. 
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Bentham dijera en contra de este medio de zanjar cuestione s 
 litigiosas. Pero es preciso confesar que en la práctica todos somos 
benthamianos y procuramos muy poco por que tengan eficacia 
las disposiciones legales dictadas para facilitar la avenencia entre 
los contendientes. 
Es hoy la conciliación algo así como el rito de una religión 
muerta: se mantiene la forma, pero la substancia se ha evapora-
do. ¡Y qué rito, señores! ¡Y qué templo, y qué sacerdotes! En 
un local mezquino, sucio y polvoriento, y en el sitio más preemi-
nente, se sienta un señor que asiste al acto con la misma impa-
sibilidad e indiferencia con que los atabaleros baten el parche 
en nuestras romerías, acompañando al txistu; y os pongo tal 
ejemplo porque pocos entes he observado que desempeñen un 
papel activo con mayor distracción y pasividad (valga la para-
doja) que estos perínclitos apéndices de los tamborileros. Y bien; 
aquel sujeto mal trajeado y con barba de ocho días que ocupa 
el lugar preferei:te es el Juez; y aquel otro que frente a él se 
sienta, con una mesa de por medio y que pluma en ristre lleva 
la dirección del cotarro, es el Secretario, no más elegante y pul-
cro que su jefe nominal. Asisten al acto las dos partes directa-
mente interesadas, que apenas hablan, pues por ellos lo hacen 
otros dos tipos que completan el cuadro, a quienes la ley apelli-
da hombres buenos, y que o son Procuradores en ejercicio o 
simples leguleyos de aldea, xaxi-letrados, que se dice por estas 
tierras, de todas suertes la leña que debe separarse del fuego, 
según la frase de Voltaire. Y excuso deciros que si sucede lo 
contrario las chispas saltan, y estalla y se extiende el incendio y 
se mantiene pujante y vigoroso el tiempo necesario para que se 
conforten todos aquellos que se nutren del Arancel judicial, en 
todas las escalas de la jerarquía, y celebren su Sanjuanada reto-
zándose a su antojo en derredor de la hoguera. Perdonadme lo 
grotesco del símil; le he preferido a cualquier otro más sombrío 
y trágico. 
No creáis que en cuanto os he dicho haya exageración; sal-
vando las diferencias de lugar, indumentaria y empaque de los 
actores de la escena, ésta se reproduce en todos los Juzgados 
Municipales. Claro es que hay excepciones que confirman la 
regla. 
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Eficacia de la conciliación, según 
los textos legales. Resistencia a 
otorgarla de los comentaristas 
Se observa una tendencia laudable en el sentido de procurar 
la eficacia del acto de conciliación, que se refleja en el Código 
de Procedimiento Civil de la Zona del Protectorado de España 
en Marruecos, en que, a semejanza de algunas legislaciones 
sudamericanas, se establece que se reputará mérito especial en 
los Jueces de paz, y como tal habrá de ser anotado en sus exile 
dientes personales, el haber obtenido la mayoría de avenencias, 
o un número considerable de ellas por lo menos, en el total de 
los actos conciliatorios que se hayan celebrado en los respectivos 
Juzgados durante el transcurso de un año; téngase en cuenta que 
este Código prescinde de la intervención de los hombres buenos 
y la sustituye por la de los Adjuntos del Juzgado de paz. 
Muy bien está todo esto, que acusa algún progreso en materia 
procesal, y no estaría de más que el Ministerio de Justicia, en 
ese conglomerado de cifras que publica con lamentable retraso 
bajo el nombre de Estadística del movimiento de asuntos civiles, 
dedicara siquiera una casilla al número de avenencias logradas 
en los actos de conciliación, que no es ningún dato despreciable. 
Hasta ahora no se ha preocupado de hacerlo. ¿Para qué, si son 
tan pocas aquéllas? 
Pero los legisladores hubieron de pensar que no habría de 
suceder tal cosa y de tomar las medidas oportunas para los casos 
en que el litigio naciente se cortara por la eficacia de aquella 
solemnidad judicial; y así en el artículo 20 de la Ley de Enjui-
ciamiento Mercantil de 1830 y en el 476 de la de Enjuiciamien-
to Civil vigente se consigna: en el primero, que los convenios 
que en semejantes actos se hagan tendrán fuerza ejecutiva entre 
las partes obligadas, como si se hubieran contratado en escritu-
ra pública; y en el segundo, que siempre que lo convenido 
exceda de una cuantía de 500 pesetas tendrá el valor y eficacia 
de un convenio consignado en documento público y solemne, 
pues si la cuantía fuese inferior a aquella cifra, lo que se con-
venga se llevará a efecto por el mismo Juez Municipal por los 
trámites de la ejecución de las sentencias recaídas en los juicios 
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Yerbales. Creeréis vosotros, como yo, que ambas leyes coinciden 
en dar toda la virtualidad de una escritura pública a las actas 
en que consten las fórmulas de avenencia logradas mediante la 
conciliación. Pero, al parecer, estamos equivocados. 
Hay ciertos señores serios, graves y cejijuntos que han creí-
do, sin duda, que en todo precepto legal se encierra un misterio 
de Eleuxis y que ellos solos son los encargados de descifrarlo. 
Acudo a esos seres, temibles siempre y dañinos no pocás veces, 
que se llaman comentaristas. Descarto, naturalmente, del juicio 
que el grupo me merece, algunas gloriosas excepciones. Por 
punto general se vuelven de espaldas a la realidad cuando van a 
proceder a la interpretación de un texto; y convencidos, acaso, 
de que éste se ha escrito únicamente para que ellos se solacen y 
entretengan haciendo juegos malabares con las palabras que for-
man aquél, le desfiguran y complican, convirtiendo en abstruso 
y laberíntico lo que se entiende bien y claramente sin más luces 
que las del sentido común. 
Digo esto, porque el artículo 476 de la Ley de Enjuiciamien- 
to Ciyil vigente no se ha escapado del examen y estudio de esos 
sesudos varones; y naturalmente, ven en él lo que no acertamos 
a alcanzar el resto de los mortales. Figuraos que, a vuelta de 
sutiles disquisiciones acerca de la competencia y de invocar una 
jurisprudencia trasnochada e inadecuada (1), vienen a parar en 
que, a pesar de cuanto se dice en el referido artículo, será nece-
sario que. las partes ratifiquen su convenio mediante una escri-
tura pública para que surta todos sus efectos como título ejecu-
tivo o como título inscribible en el Registro de la Propiedad. Y 
entonces me diréis ¿qué supone y qué alcance tiene aquel pre-
cepto y para qué sirve el acto de conciliación? 
Gener
(1) Se suelen citar la R. O. de 13 de Diciembre de 1867 y las Resoluciones de la Dirección 
al de los Registros de 16 de Enero de 1864,28 de Septiembre de 1876 y 25 de Julio de 1880 
vid. Con;entareos a la Legislación Hipotecaria, por .1. MORa1.L v TaRRY. Madrid. Hijos de Reus. 1916. Tomo I, pág. 580), que declararon que no eran insenbibles las certificaciones de los actos de 
conciliación. l ijese el lector en que todas esas disposiciones son anteriores a la vigencia de la Ley 
de Enjuiciamiento Civil que rige desde 1. 0 
 de Abril de 1681, El artículo 218 de la anterior, correla-
tivo al 476 de la actual, estatura que lo acordado en el acto de conciliación había de llevarse a 
efecto por los trámites de la ejecución de sentencias de los juicios que correspondieren por razón 
de la cuantía del convenio; y claro es que las Resoluciones y la R. U. citadas se acomodan perfec-
tamente al criterio legal dominante en aquella sazón, negando a las certificaciones de los actos 
conciliatorios el carácter de títulos inscribibles. Pero modificada radicalmente aquella norma por 
o que entraña el párrafo 2.° del artículo 476 de la Ley vigente, es absurda la pretensión de inter-
pretar este precepto invocando una jurisprudencia adecuada sólo para aclarar otro anterior y dis-
tinto. Esto arguye, o una ignorancia que no cabe sospechar en personas de pericia indiscutible, o 
un sisteuratico empeño en mantener lo insostenible, aun a riesgo de que los menos cautos se apee 
ceban de que no anima la buena fe a la tesis peregrina de quienes así discurren, siquiera apa-
rentemente. 
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Mas no creáis que en este caso obran los comentaristas guia-
dos sólo por su afán meticuloso y sutilizador. En el fondo de sus 
observaciones se mueve un estímulo menos generoso. Dos de 
ellos, que escribieron en colaboración una obra famosa, tienen 
la franqueza de exponer con claridad la razón de sus distingos; y 
dicen: no quiso el legislador equiparar a tales documentos con 
las escrituras públicas, porque no pudo olvidarse de que con ello 
habría de lesionar los intereses del Notariado, un Cuerpo en que 
se ingresa mediante una dura oposición (1). Es decir, que afir-
man esos autores que los intereses generales deben subordinarse 
a los de una clase respetable; así sin rodeos; de donde deducire-
mos la consecuencia de que muy poco importa que se despoje a 
la avenencia de toda ventaja, con tal de que no se sustraiga de 
los ingresos del Notario ni una sola escritura. Al fin y a la pos-
tre, de esta manera no sufren merma los intereses de los fedata-
rio, extrajudiciales ni los de los judiciales, ya que siendo ineficaz 
la conciliación menudearán los pleitos. Y a esto debe tender la 
Ley, según el peregrino criterio de esos tratadistas. 
Reconozco que me he alejado demasiado del Puerto de la Paz 
y del Reglamento dictado para su régimen y gobierno. Perdonád-
melo, seguros de que no es ociosa la digresión. Vivimos en unos 
tiempos en que se está operando un radical cambio en estructu-
ra de la sociedad, no sé si para retornar precisamente a la reno-
vación del espíritu gremial como asegura Ramiro de Maeztu en 
su libro La crisis del humanismo (2) y para llegar a la concep-
ción de idea del Estado tal como la proclama el tratadista 
Mr. Duguit, hoy tan en boga (3); pero es hecho indiscutible, co-
mo ya os dije antes, que estamos en presencia de una vigorosa y 
aun violenta reacción en pro del régimen corporativo, llámese 
como se quiera llamar este movimiento. No me siento con alien-
to para vaticinar qué porvenir espera a la actual justicia organi-
zada; pero sí me atrevo a manifestaros mi creencia de que aqué-
lla no podrá sustraerse a la sacudida que a todos los órdenes 
(1) GALINDO Y EsoosonA. — Comentarios a la Legislación Hipotecaria de España y Portugal. 
—Tomo I. —Madrid, 1890. 
Ç2) RAMIRO DE MAeztu.— La crisis del humanismo. — Los principios de autoridad, libertad y 
funcion de la Ley de guerra. —Barcelona. Editorial Minerva. 
(3) Lada Ducorr.—La transformación del Estado. — Traducción con Estudio preliminar so-
bre La nueva orientación del Derecho Político, por Adolfo Posada. — Madrid. Librería de Fer-
nando Fe. 
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afecta. Que las normas jurídicas de que hoy disponemos y que 
los órganos para aplicarlas son insuficientes, lo pregona la fre-
cuencia con que se someten al laudo de entidades que no tienen 
carácter judicial los conflictos más graves que en los días pre-
sentes se suceden con repetición constante y aterradora. La 
conciliación y el arbitraje son las fórmulas supremas a que se 
acude para encauzar por la vía legal las luchas de clase. Esto 
dice bastante por sí para poner de relieve la importancia que ha 
de adquirir la avenencia; pero acaso no se enteren de ello los 
comentaristas que, por lo general, tardan en apercibirse de los 
movimientos científicos y sociales precursores de las reformas de 
las leyes y se mantienen fieles a ese criterio petrificado, que no 
sirve para estudiar los fenómenos que hoy se están operando. 
Y nada más he de deciros del Reglamento objeto de mi es-
tudio y punto de partida de mis digresiones; aún podría añadir 
algo relativo a otros aspectos: el de la recusación, por ejem-
plo (1); pero lo más interesante queda indicado, y el tiempo 
me apremia para no distraer más vuestra atención, ya harto 
fatigada. 
FINAL 
He de concluir, y no quiero hacerlo sin tributar el homenaje 
de mi más sincera y perdurable gratitud a la ilustre Corporación 
que me ha otorgado la merced de invitarme a ocupar esta cáte-
dra. Quienes aquélla componéis, ennoblecéis la vida consagrán-
dola a los fecundos afanes de la actividad mercantil, no sólo en 
un orden puramente empírico, sino en otro más elevado que se 
refiere a la especulación científica de los actos del Comercio, y 
por lo mismo sabéis que cuanto he insinuado aquí, con toda la 
brevedad y ligereza que el tiempo y el tema lo han consentido, 
(1) Coinciden absolutamente en este par ticular el Reglamento y las Ordenanzas. Se eata-
blece en el artículo 19 de aquél: .Ninguno de ellos (de los Jueces) podrá ser,' ni se admitirá recu-
e sación, no expresando y probando dentro de tres días perentorios, algunas de las causas, por 
las cuales deben, según derecho, exonerarse del conocimiento los Jueces ordinarios. Depositará 
e además el que recusare mil reales de vellón, y en el caso de no probar la causa de su recusación, 
> se le condenará con la pérdida de ellos, por via de pena, aplicándose a caminos u obras del 
e Puerto>. Se preceptúa en el número X del capítulo I de las Ordenanzas: .Siempre que pendiente 
> el pleyto ante Prior, y Cónsules, se recusare a qualquiera de ellos por alguna de las partes, no 
 se 
 > le ha de admitir la recusación a menos que dé las causas, que para ello tuviere, ofreciéndose a 
e probarlas dentro de los tres días primeros siguientes; y depositando antes tres mil maravedí, de 
> pena, para que en caso de no probarlas en 
 el 
 término que va señalado, quede condenado en ellos, 
aplicado, para reparos de la Ría, como siempre se ha practicado, y ha sido, y es de Ordenanzas. 
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ee real y tangible. Ya os anuncié al comienzo que el análisis del Reglamento habríame de servir para estudiar problemas siempre 
vivos y que hoy, como en la época que se dictó aquel Ordena-
miento, tienen actualidad palpitante. Nada de lo pasado se pue-
de desaprovechar para el mejor conocimiento de lo presente, y 
esto acaece, a mi juicio, con las Reglas que el Sr. González Ar-
nao formuló para el régimen y gobierno del Puerto de la Paz. 
Si intentara consignar mi juicio de conjunto de esta obra, lo 
haría diciendo que es trabajo de un jurisconsulto y no de un 
mercader. 
Pero me gusta huir de cierta tendencia presuntuosa y vana, 
que inclina al hombre a despreciar lo que en tiempos que fue-
ron se hizo, por estimar que en aquellos en los que se vive se 
ha llegado a lo definitivo y concluyente. No se fijan quienes así 
proceden en que en el terreno de la investigación científica todo 
está sujeto a constantes rectificaciones. Seamos piadosos con los 
que nos precedieron en los caminos de la vida, para que los que 
vengan en pos de nosotros nos juzguen con igual benignidad, que 
en último término y como dice Bergeret, el personaje de Ana-
tole France (1), «más vale ser indulgentes que justos». 
BONIFACIO DE ECHEGARAY 
(I) ANATOIN FRANCI..-J1 maniquí de mimbre. 
Los vascos en 1800 
VALLE DE AEZCOA 
e  ellos (los del valle de Aezcoa) en hueste e en 
cabalgada que vayan conmigo en guarda de mi 
personae. 
(SaNcHo EL FUERTE) 
E '-  valle de Aezcoa, de caseríos cuyos tejados están dispues-tos para evitar la carga de espesas capas de nieve, se halla 
situado en la vertiente meridional de los Pirineos navarros, 
antigua merindad de Sangüesa, y bañado por el Irati y el Le-
garza. Comprende los nueve Ayuntamientos de Abaurrea Alta, 
Abaurrea Baja, Aria, Aribe, Garayoa, Garralda, Orbaiceta (po-
blación principal), Orbara y Villanueva de Aezcoa, que en una 
extensión de cuatro leguas de longitud no alcanzan juntos a tres 
mil habitantes. Las selvas de Aezcoa, como las magníficas veci-
nas del monte Irati, se distinguen por una grandeza característi-
ca no superada por otra alguna en Navarra. 
Parece ser que en términos generales la típica indumentaria 
popular conservada en Navarra hasta nuestros días puede con-
siderarse principalmente en tres grupos enclavados en las zonas 
o valles: Aezcoa, por el quo pasa la carretera que va al desfila-
dero de Roncesvalles; Salazar, situado a orillas del río del mismo 
nombre, afluente del lrati, y Roncal, del que hemos hablado 
detenidamente en capítulos anteriores; en cada una de cuyas 
comarcas, fronterizas a Francia principalmente por la parte de 
las regiones eúskaras de Benabarra y Zuberoa, se da el caso 
Hilanderas de Aezcoa 
Aezcoa.—A la puerta de la iglesia 
	 Aezcoa. —Ofrendas 	 Aezcoa. —Hilandera 
D. Julio Altadill 
Ilustre historiador navarro 
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singular de que los traj es  femeninos se clasifican en tres mode 
los: el de la mujer soltera, el de la casada y el de la viuda. Esto, 
prescindiendo de algunas otras prendas localistas, como la man- 
teleta verde de la mujer de Alsasua. 
Según documento del año 1817, obrante en el Archivo de 
Navarra, los vecinos habitantes y naturales del valle de Aezcoa 
se distinguían por su traje de paño blanco y negro, que ellos 
mismos fabricaban con la lana de su ganado, lavándola, hilán-
dola y tejiéndola en sus propias casas (aún hay en Abaurrea 
Alta y en Villanueva de Aezcoa telares de lino, paño que se usa 
todavía para la indumentaria local); las piezas de paño eran 
luego batanadas, tejidas y teñidas en negro. Ellos cortaban, 
cosían y confeccionaban las medias y chupas (parte del vestido 
que cubría el tronco del cuerpo, con cuatro faldillas de la cintu-
ra abajo y con mangas ajustadas), monteras y golillas que usa-
ban con pequeña capucha, mangas en doble con vivos encarna-
dos, algunas de las cuales prendas eran de gala para funciones 
de iglesia, matrimonios, bautizos y Juntas del Valle. Sensible es 
que se haya iniciado la desaparición de esta peculiar indumen-
taria, como dice D. Julio Altadill. En el número 296 de «Eus-
kale^ iaren alde» presentábamos una nota gráfica cuyo pie reza 
«Labores de invierno en Villanueva de Aezcoa), que se refiere a la 
indumentaria femenina privativa de la comarca y a los telares 
de lino peculiares aún al país. 
Usase con frecuencia entre los aldeanos del valle de Aezcoa, 
llamado antiguamente Ayezkoa, una prenda de paño parecida 
a un gabán y sombrero de copa redonda y baja y alas vueltas 
hacia arriba, como se nos presentan en fotografías algunos 
alcaldes rurales de la región. En los Pirineos navarros se usan 
durante el invierno unos cercos semejantes a los de los cana-
dienses, zatuak, especie de ski que les permite andar con más 
facilidad por la nieve. Hay segador que gasta pantalón corto de 
paño fuerte, abarcas, calcetas, chaleco cerrado y chaqueta bas-
tante corta, y en la cabeza gorro de punto de lana o hilo termi-
nado en cubo y rematado por una borla. También se usa manta 
de piel de cabra y en la cabeza montera de punta alta en el 
centro y orejeras en los lados. 
El indumento de la mujer en las aldeas de Aezcoa es gracio- 
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šo y consiste en falda larga, toda plegada desde la cintura, ca-
misolín de lino de mangas voluminosas fruncidas en los puños 
y cerrado al cuello con lazo de terciopelo negro, y corpiño de 
paño negro también, con vivos rojos, atado por delante con 
cordones; dentro del templo pondrá sobre la cabeza su manteleta 
de paño negro con reluciente cenefa ancha del mismo color, 
que la cubrirá hasta casi la cintura y, como la mujer de Salazar 
y la roncalesa, la plegará doblada al brazo fuera de la iglesia. 
MARTIN DE ANGUIOZAR 
Donostia. 
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El Crepúsculo foral 
1E N el año de 1816 se imprimió por vez primera en Bilbao, por Mogel (Juan José), el libro que su tío y antecesor en 
el curato de Markina, Mogel y Urkitza (Juan Antonio), dejó 
inédita bajo el título de El doctor Peru Abarka, catedrático de la 
lengua vascongada en la universidad de Basarte o diálogos entre un 
rústico solitario vascongado y un barbero callejero llamado Maisu 
Juan, reimpresa últimamente en Tavira en 1904, tomándola 
del original que se conserva en el convento de franciscanos de 
Zarautz. Otras varias obras dejó escritas el autor de El Doctor 
Peru Abarka en euzkera bizkaino, que recogidas por Vargas 
Ponce, se hallan en la colección de manuscritos formada por 
este académico. 
Mogel y Urkitza saca a la publicidad los primores de un 
idioma que, a su decir, sólo se ha conservado en su pureza ori-
ginal en los desiertos, a donde no han llegado sus corruptores. 
Un rústico vasco es doctor y maestro de su lengua y catedrático 
de ella, y un labrador que no ha pisado la escuela de primeras le-
tras y que no sabe otro idioma, enseña al barbero Maisu Juan las 
voces corrientes y usuales, las de oficios y de arbustos y plantas. 
Sólo ól habla el euzkera con toda corrección, y no le en-
tienden muchísimos vascos tenidos por literatos que revuelven 
día y noche las obras francesas, italianas, inglesas, latinas... 
y que no queriendo hacer papel de cultos sin ello, son tan poco 
versados en su idioma patrio. Mas... vayamos a otro año y a lo 
político de Bizkaya. 
Bizcaya caminaba a la perdición 
Arrastrábala la codicia extranjera. Mirando retrospectiva-
mente no se hallaba en el pasado la incesante serie de interven-
ciones del gobierno español en la administración vasca que aho-
ra. El crepúsculo de los fueros, implicativos de independencia, 
marcábase en el horizonte con pinceles de negrura inconfundi-
ble. La corte de Madrid los españolizaba con rigidez, y los po-
bladores, sin meter en el elenco a los rarísimos enamorados de 
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la constitución de Cádiz, de quienes habrá que hacer el retrato 
adelante, evolucionaban en sentido españolista, convencidos de 
que no había rumbo mejor para la guarda de una autonomía 
amplia a la sombra del monarca castellano, señor de Bizkaya, 
a quien adoraban con una lealtad que no les obligaba. 
Y de esta manera el país caminaba de modo irremisible a la 
muerte y muerte por agotamiento. Faltábanle vivificantes, que 
no tenía y que no se los darían. Orden del consejo de 16 de ene-
ro de 1817, dispuso que Yandiola, el que representó a Bizkaya 
en la asamblea de Bayona, quedase suspenso del ejercicio y fun-
ciones de la consultoría del señorío hasta la final decisión del 
expediente de su purificación. El expediente pendía de resolu-
ción el 16 de julio de 1818, y como aquel mismo día estuviese 
reunida 'la junta general de Gernika y la junta general de Ger-
nika estuviese penetrada de la improcedencia de las tachas con 
que se le había matizado a su diputado del año 1808, acordó, 
con insignificantes protestas, seguir el juicio a nombre del señorío. 
Declaró y acordó más la junta. Declaró y acordó lo siguien-
te: tY habiendo tratado detenidamente de los perjuicios que 
resultaron al señor Yandiola por haberse empleado en tiempo 
de la dominación enemiga en los destinos y comisiones a que 
con su repugnancia se le sugetó por este país, a las promesas 
y protestas de indemnización de perjuicios que se le hicieron 
cuando en las juntas generales de 1808 se le obligó con instan-
cias y ruegos a que aceptara el poder y comisión de asistir por 
él a la Asamblea de Bayona; acordó que se le continuase el 
sueldo de consultor 1.° desde que se les suspendió de su ejer-
cicio». Era la manera de sacar del paso a Yandiola con honor. 
Pero el honor del país iba en eclipse, en eclipse que no clarificaría. 
Los contrafueros 
Dicho 18 de febrero se concedió la propiedad al juez de 
contrabando de Bilbao, sin perjuicio de lo que se determinase en 
el expediente general sobre enormes abusos de contrabando en 
las provincias exentas. El 17 de marzo representó la diputación 
(siempre con dignidad) contra el recargo de los géneros de algo-
dón. El 2 de abril se concedió inexorablemente al juez de con- 
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trabando de Bilbao la extensión de jurisdicción a todo el seño-
río y se estableció un registro y otras novedades que Bizcaya 
calificó de perjudiciales. El mismo día se concedió al consulado 
la gracia de pagar como donativo el 6, 8 y 10 reales de los teji-
dos de algodón extranjeros, haciendo conforme a la real instruc-
ción de 22 de febrero que circuló la dirección general. El 14 
reclamó la diputación contra la real orden mandando que el juez 
de contrabando de Bilbao extendiera su jurisdicción a todos los 
pueblos y puntos de su distrito, poniendo una casa de registro 
dónde reconocer todas las mercancías que entrasen y saliesen, 
siempre que pareciera oportuno y que desde que entrare en el 
puerto de Portugalete cualquiera buque pasase a bordo un 
guarda y subsistiese en él hasta que se descargara. 
El 28 se impuso que los términos del obispado de Santander 
satisficieran el importe de las bulas y que no se impidiera a los 
administradores la ejecución para realizarlo. (Había en territorio 
bizkaino pueblos enclavados en la diócesis de Santander.) El 20 
de mayo quedó declarado qne cuando los empleados de marina 
viajasen de oficio, fueran alojados en las casas de los individuos 
dependientes del ramo de marina, y cuando no, por los gober-
nadores políticos o justicias en las de los vecinos del pueblo 
perteneciente a su jurisdicción. Bizkaya, harto trabajada y decré-
pita ya, concedió a esta disposición, como a otras muchas, el 
uso o pase con el no importante reparo o aclaración de 16 de 
diciembre del mismo año, de que los alojamientos deberían 
hacerlos las justicias, mediante a no conocerse en su tierra go-
bernadores políticos. 
A la queja de la diputación en lo relativo a que el juez de 
contrabando (asunto preferido), sin presentar al uso, había ex-
tendido su jurisdicción a todo el territorio, usurpando la de los 
alcaldes, jueces natos de contrabando, el 17 de junio acordó el 
señor informase el consejo. El 28 de julio fueron concedidos a la 
villa de Irún los títulos de muy benemérita y generosa sobre los 
de noble y leal que antes tenía. El 8 de octubre, a instancia de 
Tavira y Elofio, mandó el señor que pasara a otros puntos el 
batallón, no siendo a Bilbao. Era aborrecido el juez de contra-
bando y se reclamó al igual que la imposición de 8 reales en 
arroba de aceite de Aragón y Castilla, y la prohibición de géne- 
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ros coloniales y frutos extranjeros, declarándose el 21 que éstos 
no son contrafuero, y evasivamente que aquél fuese interino 
hasta que el consejo resolviera. El 29 de noviembre fué ordena-
do que no se dieran pasaportes sino a personas reconocida s 
 y legales y aptas para recibirlos en la forma prevenida por las 
leyes y disposiciones españolas. 
El 14 de diciembre se impidió la extracción de granos por 
Bilbao y Donostia. Este mes, el día 11, se dictó real orden trans-
cendente. Relacionábase con el reemplazo del ejército español. 
Siguió a ella una real instrucción forzando a los vascos al servi-
cio de las armas. Se les señaló el contingente de hombres para 
aquel año, con el aditamento de que en los tres siguientes, ha-
brían de aprontar un número dado de soldados. Braceaba, pia-
faba el país. No compartía con los fines de Madrid. Se analiza-
ron los precedentes. En vista de todo, después de estudio con-
cienzudo, las diputaciones vascas expusieron a Fernando y al 
consejo de guerra poderosas razones en apoyo de la demanda 
de que no se la comprendiera en esta clase de servicios. Esa 
fué toda su querella, conteniendo con ella las emociones que 
arañaban. 
Intentos de los escritores euskéricos 
Aquel año de 1817 publicó fray Bartolomé de Santa Teresa 
el segundo volumen de pláticas dominicales que tituló Jaungoi-
koaren amar agindubetako ikaskizunak. En la dedicatoria a los 
sacerdotes euskerianos que puso al principio del libro, afirmó 
que los pueblos vascos eran afamados en Europa y otras partes 
por su saber, su legislación, inventos, patriotismo, guerricia, 
fortaleza, nobleza de sangre, idioma y, más aun, por sus creen-
cias y practicas religiosas. Como si Euzkadi fuera y hubiera sido 
en lo político miembro de España, apartándose ya de esta crasa 
afirmación histórica, dió por sabido que el apóstol Santiago llevó 
a España la predicación de Cristo, y que jamás tuvieron entrada 
eu Euzkadi los judíos, moros, herejes, politeistas, ateos y otros 
sectarios que pusieran mácula a la fe inquebrantable y purísima 
de sus naturales; debido, sin duda, a gracia de Dios y al celo del 
clero por la salvación de la grey católica. 
En 
 el año entrante de 1818 publicó fray Pedro de Astarloa, 
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hermano del sapientísimo euskerálogo Pablo de Astarloa, el se-
gundo tomo de sus sermones euskéricos. En la dedicatoria del 
tomo al mariscal Longa, su Mecenas, suponía el escritor el can-
tabrismo de los vascos, y decía que aun antes de que fueran 
conocidos los pueblos de Gartago y Roma, ya los cántabros ha-
bían poblado Inglaterra, Irlanda y otras partes y fundado univer-
sidades. Aseguraba que después el cartaginés Anibal llevó en sus 
guerras contra Roma a los cántabros y que debió a los vizkainos 
las victorias de Canas y Trasimeno; y que en las famosas guerras 
cantábricas promovidas por el emperador Octavio Augusto, que-
dó humillado el orgullo romano, haciéndolas durar cinco años 
y más sin que se pudiera saber quién a quién había vencido y 
dándolas remate con una paz. Los cántabros, pues, o como el 
autor quiere, los kanta-urita^ak, que en erdera español quiere 
deci^^ los ciudadanos de Canta o cántabros, siempre fueron muy 
amantes de su suelo, religión, leyes e idioma, y por conservar-
los, grandes guerreros. 
Por encima de los sentimientos vasquistas de los escritores y 
la mayoría de los poderosos del país, nuestro pueblo bajaba por 
la pendiente de la lenta agonía. Iba asfixiándose, limitándose a 
respirar en circunstancias anormales de la política española pro-
vocadas por el juego que se traían los realistas con los constitu-
cionales sobre el sistema de gobierno de quién había de regir en 
la vecina monarquía. Y la Independencia vasca era quitada o 
devuelta según triunfaran los unos o los otros y, hasta en vigor 
la independencia, se reían de nuestro derecho los regentes de 
Madrid, arrogándose competencias que no les tocaban. 
Nuevos atentados 
El 20 de enero de 1818 se nos mandó admitir en papel de 
oficio las informaciones de pobreza judiciales, y que las recibié-
ramos sin exigir derechos, bajo la circunstancia de que no resul-
tando justificada la pobreza, se les obligara al pago de costas a 
los interesados y a indemnizar a la real hacienda del papel se-
llado correspondiente. 
El 28 de febrero manifestó la diputación al rey «que el 
comandante militar de marina les pasó con fecha de anteayer 
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26, un oficio expresándoles que según noticia que había reci-
bido de real orden, estaba preparando Renovales en Inglaterr a 
 una expedición que había temores de que pudiese ser con el 
objeto de acercarse a Santander o a las costas del Norte, donde 
contaba con partidarios que se le agregasen». Aseguraban los 
diputados «que los bizkainos siempre nobles y leales, se sacrifi-
carán gustosos en servicio de vuestra majestad y en defensa de 
su territorio y que si por desgracia llegasen a realizarse los 
temores de la invasión indicada, acreditarán con las obras que 
lejos de hallar entre ellos acogida las inicuas miras del proscripto 
Renovales, serán sus más encarnizados enemigos hasta dejar 
castigado que merece su atentado.—No dude vuestra majestad 
que estos son los sentimientos que animan a los honrados biz-
kainos y que cualesquiera mala voz que haya podido inspirar en 
vuestra majestad el menor recelo contrario, es una impostura y 
una calumnia. —Prescindiendo de los deberes que tiene todo 
vasallo (?) para con su rey y señor, ¿qué ventajas podía prome-
terse nadie de apoyar los intentos de un aventurero, de un pros-
cripto y de un traidor al Estado? Cabalmente Bizkaya es la que 
disfruta de ciertas prerrogativas apreciables que (no) son comunes 
a las demás provincias, por lo cual se ha opuesto siempre a toda 
invasión que se ha intentado contra su régimen foral, apreciado 
por sus naturales con entusiasmo. ¿Y cabe, señor, que en seme-
jantes circunstancias pueda contarse con apoyo por quien aspira 
a trastornar aquellas ideas envejecidas y arraigadas en el corazón 
de los habitantes de este suelo? Los diputados repitan a vuestra 
majestad que puede estar seguro en esta parte...» 
En efecto; la diputación estableció vigías en la costa; alis-
tó a todas las personas útiles para el manejo de la arma; 
formó compañías de 100 hombres en cada pueblo, con sus ofi-
ciales; distribuyó fusiles y municiones. Estas medidas fueron 
exageradas al señor, pintándolas de un modo capaz de dar cui-
dado a los habitantes. 
Celebró Gipuzkoa junta particular de todas las repúblicas, 
alcaldías y uniones en Azpeitia los días 18 y 19 de Abril. Mo-
tivaron la convocatoria dos puntos: el pedido para el reempla-
zo del ejército y el estado del servicio de bagajes. Por reales 
órdenes se señalaba a Cipuzkoa el contingente de 211 hombres 
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para aquel año, agregando que aun en los tres siguientes había 
de aprontar cierto número. Contra ellas representó la dipu-
tación gipuzkoana a su debido tiempo. No tuvo éxito su queja. 
Convencida la junta, se lee en el acta de la sesión celebrada, 
de la necesidad de hacer algún servicio pecuniario «en clase 
de donativo voluntario», pero no olvidando que todo el país 
se hallaba en la mayor penuria a consecuencia de los desastres 
de la última guerra y de las inmensas cantidades aprontadas 
con posterioridad para el servicio de los ejércitos reales, acor-
dó 2.000.000 de reales. En cuanto al servicio de bagajes, segun-
do extremo de la convocatoria, se acordó por la junta no auxi-
liar a los pueblos que venían prestando el servicio a las tropas 
españolas por los demás de la hermandad. El 10 de marzo, a 
queja del juez de contrabando, por no haberle permitido la 
 sanidad introducir un soldado a bordo de un barco que estaba 
en cuarentena, se mandó que nadie le estorbara por ningún pre-
texto; y el 8 de abril, que se llevase a efecto la circular de 10 
de julio de 1817, reclamada por la diputación bizkaina, para 
que todos los bueyes que salieran de Bixkaya llevasen registros 
del juez de contrabando. 
Intentos militaristas 
En julio se congregaron las juntas de Gipuzkoa y Bizkaya y 
trataron del servicio militar que se les había exigido. Materia es 
ésta que la hemos comenzado y dejado cortada líneas arriba. 
Reanudándola, hemos de hacer hincapié en que las represen-
taciones de nuestras diputaciones no alcanzaban la justicia re-
clamada y hasta se tenían sobrados vislumbres para desconfiar 
de lograrla. Una idea corruptente colmaba las cabezas vascas, si 
bien encajada dentro de la preconizada lealtad al señor. Al 
rigorismo foral se contraponía la irreprochable flexibilidad del 
oportunismo, como se venía haciendo en aquellos trabajosos 
años. Se imponía la contención. La junta de Gipuzkoa se había 
convencido de haber llegado el momento de hacer « donativo 
voluntario», como quiera que bien se sabía que no se hallaba 
en la obligación de hacerlo. Vuelta Gipuzkoa a reunirse en el 
mismo Azpeitia el 2 de julio, en la reunión del 12 autorizó a la 
diputación para entenderse con las dos provincias hermanas, 
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a fin de conseguir se eximiera al país del servicio personal. 
También Bizkaya autorizó a su diputación el 20 en aquel julio 
para con las de Alaba y Gipúzcoa lograr el salvarse. 
La salvedad constituía la amorosa aspiración de todos, adu. 
ciendo que no había obligación. Pero todo menos querer la 
contramarcha en el terreno de las concesiones comenzadas. Se 
imponía algo positivo. Había que soportar con circunspecció n 
 que el fuero quedara mancillado año tras año, mes tras mes. 
Preparada la demanda por los diputados en corte (incluido el de 
Nabafa) corroboraron al soberano el respeto que se debía a sus 
leyes y fueros, y le ofrecieron 8 000.000, que luego montaron 
a 10. La oferta la hicieron cen prueba de su constante adhesión 
a la real persona y a su servicio». El alegato era tentador; ten-
tadora era la oferta de los emisarios vascos. 
La reticencia tuvo efecto, y el soberano cayó al fin. Inclu-
yendo en la exención el resto que faltaba a Nabafa por el con-
tingente de aquel año, el 3 de octubre se extendió en Madrid, 
por nuestros diputados en corte, la obligación de poner a dispo-
sición del rey, mancomunadamente, 10.000.000 en plazos. La 
corrupción reinante no escandalizaba ya a nadie. El escándalo 
tenía sabor anacrónico. Crueles son las naciones y crueles sus 
jefes y ciudadanos. Tanto los unos como los otros laboran en 
correlación con el sahumerio de rapiñar para el procomún, no 
tomando esta índole de diligencias por pecaminosas. 
La humanidad se trastea por intereses egolátricos. Y dentro 
de la península ibérica borbotaban a la sazón enemistades ti 
querellas poco confesables. Y los bizkainos, por su parte, situa-
ban toda su entereza política en la dicción de las reclamacione s 
y protestas. Y la dicción y las protestas de los bizkainos no pesa-
ba un adarme en los ministerios de Madrid. 
Moríase. Ni en la masa popular ni en sus dirigentes había 
vivacidad suficiente. 
ANGEL DE ZABALA 
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NECROLOGIA 
DON JULIO ALTADILL 
/®ON Julio Altadill ha muerto! El día 4 de Mayo entregó su alma a Dios en Pamplona. 
Profundamente apenados por la pérdida del amigo y del 
sabio, rindamos homenaje al que fué modelo de cristiano, mo-
delo de amante de su País, modelo de militar. 
Modelo de cristiano 
Ejemplarísimo en su vida privada, modelo de padre de fami-
lia. ¡Dios habrá sido el mejor testigo y et mejor premio: aunque 
también en la tierra muchos somos los testigos de sus acciones 
virtuosas, de su piedad y humildad profundas. 
Ese cristianismo profundo y práctico lo hizo traslucir en to-
das sus actuaciones públicas. Como sabio, como militar, como 
amigo, siempre y ante todo se mostraba cristiano: todas sus ac-
tuaciones estaban infiltradas de ese catolicismo verdadero: por 
eso era verdadero y atrayente sabio, verdadero amante de su 
País, verdadero militar y amigo. 
Se destacó como ferviente admirador de San Francisco de 
Xabier: él firma la «Alocución de la Junta Organizadora del Ter-
cer Centenario de la Canonización de San Francisco Xabier. 
El Santo correspondió a este amor de su devoto curándole pro-
digiosamente el brazo fracturado. 
Las Conferencias de San Vicente de Paúl fué otra de sus 
obras predilectas; como socio y corno Presidente desplegó en las 
mismas una actividad y un celo de Apóstol y de Santo. 
Su amor a los pobres y a los obreros le llevó a trabajar con 
todo cariño en la Escuela nocturna del antiguo Centro de obre-
ros fundado por don Eustaquio Olaso. 
Y como sabio, como amante de su País y como militar, a 
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todos hacía simpático su catolicismo a todos atraía. ¡Don Julio 
no tenía enemigos, ni los podía tener! 
Escritor ameno y fecundo, tiene algunas obras donde refleja 
su piedad: 
a) Obras. - «Crónica de las solemnes fiestas celebradas en 
Pamplona con motivo del cuarto centenario de Nuestra Señora del 
Camino, desde el 7 de Mayo al 5 de Junio del año 1887». Pam
.. 
 plona. Imprenta y librería de Erasun y Labastida, 1888. Apare-
ció anónima, pero hay una declaración manuscrita después del 
Prólogo, en la que se declara autor. 
«Influencia del culto a la Virgen María en el desarrollo de las 
Bellas Artes en España». Conferencia dada a los Sres. Socios de 
las Conferencias de San Vicente de Paúl el día 8 de Diciembre 
de 1898. Pamplona 1898. 
«Voces de caridad». Discurso que, corno Presidente, dió en 
la Conferencia de San Vicente de Paúl en la de la Parroquia de 
San Saturnino el día 10 de Abril de 1932. (La Avalancha 1933). 
b) Artículos.—«La visita al pobre». (Artículos de La Avalan-
cha, 24 de Abril y 8 de Mayo de 1929). 
«Los cuatro clavos». (La Avalancha, 24 Marzo 1932). 
Modelo de amante del País Vasco 
Amante de la verdad, la buscaba y rebuscaba y la amaba. 
Investigador incansable y escrupuloso estudió y seguía estudian-
do la Geografía, Historia y el Arte de Navarra y del País Vasco. 
Colaboró con Campión y nos ha dejado escritas muchas 
obras, todas ellas interesantes, acerca de Geografía, Historia y 
Arte de Navarra y del País Vasco. 
a) Obras. — «Estudio bibliográfico. Primera Imprenta y catá-
logo de obras editadas en Pamplona». 
 Premio en el Certamen de 
1884. Dos ediciones rápidamente agotadas: traducida al alemán. 
«Biografía y obras del P. Joseph de Moret, Cronista de 
 Na-
varra». 1886. 
«Memorias de Sarasate». Pamplona 1909. 
«Discurso con motivo de la solemne inauguración del Museo 
Arqueológico de Navarra, el día 28 de Junio de 1910». En el 
Boletín de la Comisión de Monumentos de Navarra. 
«Geografía del País Vasco-Navarro». Navarra. Barcelona 
(1910-1916). Dos vol. de 1099 pág. el 1.° y 1009 el 2.°, con más 
de 1000 fotografías. Obra premiada por el Ministerio de la Guerra. 
«Informe del Jurado sobre el tema «Estudio histórico-militar 
de la batalla de las Navas de Tolosa» en el Certamen abierto por 
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la Excma. Diputación Foral y Provincial de Navarra. 1912. En el 
Bol. de la Comisión de Monumentos. 
«Informe general del Jurado en el Certamen científico y lite- 
rario promovido bajo los auspicios de la Excma. Diputación 
Foral y Provincial de Navarra, para solemnizar el 7.° Centenario 
de la Batalla de las Navas de Tolosa». 1912. En el Bol, de la 
Com. de Monumentos. 
«El Arte Románico en Navarra». Conferencia dedicada a la 
Escuela Normal del Magisterio el 12 de Abril de 1913. 
«Informe detallado e ilustrado para la declaración de Monu-
mento Nacional a favor del Castillo-Palacio Real de Olite M. S. 
Con láminas. Enviado a las Academias de San Fernando y de la 
Historia en 1913. 
«Indice de los documentos existentes en el Archivo General 
de Simancas que afectan a la Historia de Navarra». 1913-1920. 
Boletín de la Com. de Monumentos. 
«Documentos inéditos para la Historia de Navarra». Publica- 
dos en el citado Boletín desde 1914, en varios años. 
«Informe a la Excma. Diputación Foral y Provincial de Na- 
varra acerca de los tapices flamencos de su propiedad, origina- 
les del gran pintor Pedro Pablo Rubens, labrados en los talleres 
de Franz Vau der Heclike». 1920. En colaboración con los 
Sres. D. Santiago Vengoechea y D. Eduardo Carceller. 
«Geografía histórica de Navarra. Los despoblados». 1922 y 
siguientes años. Bol. Com . de Monumentos. 
«De re geographico-histórica. Vías y vestigios romanos en 
Navarra». 1923. San Sebastián. 
«La Vida Monacal en Navarra». Conferencia. San Sebastián 
1926. 
«La Marquesa de Fálces». (La Avalancha,8 y 25 Enero 1932). 
«El Conde Fortún Rolet». (Ibid. 9 y 24 de Febrero 1932). 
«De Nájera a Peilalén». (Ibid. 8 y 25 de Abril; 9 y 24 de Ma- 
yo y 8 de Junio de 1932). 
«Las Cortes de Tafalla y el crimen de Mosén Pierres de Pe- 
ralta». (Ibid 24 de Junio; 8 y 23 de Julio y 8 de agosto de 1932). 
«La Asamblea de Leire». (Ibid. 1932-1933). 
«Las torturas del Rey Fuerte en el Castillo de Tudela» (Bole- 
tín de la Comisión de Monumentos. 1934). 
«Un Castillo navarro derruido por el aquelarre». (Ibid. 1934). 
«Castillos medioevales de Nabarra». Donostia, 1934. Zabal- 
kundea. 2 vol. 
«La Princesa mártir de Orthez». Episodio histórico-1935. 
Inédito. 
b) Artículos. — Muy numerosos son los artículos referentes a 
382 
estudios sobre Geografía, Historia y Arte de Nabarra y del País 
Vasco. 
 Citaremos muchos, qnizá no todos. 
Artículo sin título sobre Sarasate. En «Sarasate». Revista 
ilustrada. Pamplona. Julio 1908. 
«Fray Pedro de Pamplona», pintor miniaturista del siglo 
XIII. Boletín de la Comisión de Monumentos. 1910. 
«Necrologías. D. Juan Iturralde y Suit. D. Hilario Sarasa». (Ibid. 1910). 
«Estudio histórico-arqueológico. Una fundación religiosa de 
la Reina D.' Mayor, en el siglo XI. (Ibid. 191C). 
«Vestigios romanos en 
 Navarra,. (Ibid 1911). 
«Las Conferencias de D. Telesforo Aranzadi, sobre pre-his-
toria». (Ibid. 1911). 
«Congreso de Historia y Arqueología en Biarritz». (ibid.1911), 
«Al séquito del Rey Fuerte (D. Sancho el de las Navas) en la 
batalla de las Navas de Tolosa». Estudio histórico-militar y no-
biliario. (Ibid. 1912). 
«Santa María la Real de Sangüesa y las fortificaciones me-dioevales de Estella. (Ibid. 1912). 
«Miguel de Ancheta. Escultor pamplonés del siglo XVI. Exá-
men de sus obras artísticas». (Ibid 1912). 
«Las estofas historiadas, de Gazolaz». (Ibid. 1912). 
«Dos nuevas lápidas romanas en Navarra». En colaboración 
con D. Pedro Emiliano Zorrilla, (Ibid. 1913). 
«El retablo esmaltado de San Miguel de Excelsis». (Ibid. 1913). 
«El claustro de San Pedro de la Rua y los relieves de San 
Miguel, en Estella». (Ibid. 1913). 
«Otro retrato del Príncipe de Viana». Su crítica».(Ibid. 1913). 
«Aldaz puerta de la Iglesia vieja». (Ibid 1914). 
«Puerta de S. José en la Catedral de Pamplona». (Ibid. 1914). 
«Castillo de Monjardin». (Ibid. 1914). 
«Artistas exhumados». Boletín de la Comisión de Monu-
mentos desde 1914, en varios años. 
«Iglesia románica de Torres de Sansol». (La Avalancha, 8 de 
febrero de 1915). 
«Castillos del Reino de Navarra: Cizur, Vidaison, San Juan 
de Pie del Puerto, Torres de Gollano y las almenadas de Ujué». 
(Boletín de la Comisión de Monumentos. 1917). 
«Las ruinas de Santo Domingo en Estella». (Ibid. 1918). 
«El monumento a Sarasate». (Ibid. 1918). 
«Los monumentos a Navarro Villoslada y Sarasate. El Mau-
soleo a Julián Gayarre». (Ibid. 1918). 
«Efemérides vianesas». (La Avalancha, 8 de octubre de 1918). 
«La Biblioteca y el monetario del Príncipe de Viana». (Bole-
tín de la Comisión de Monumentos. 1918). 
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«Necrología de D. Angel Coicoecheay Lizarraga». (Ibid. 1918). 
«Necrología de D. Estanislao de Aranzadi». (Ibid. 1918). 
«La verja de Guillermo Ervenat en la Catedral de  Pamplona,. 
 
(Ibid. 1919). 
«Datos para la Historia del Arte en Navarra». (Ibid. 1919). 
«La exposición de hierros artísticos». (Ibid. 1919). 
«Las fábricas de armas en  Navarra». (Ibid 1920). 
«La supuesta Durindana de Roldán. Estudio de armería». 
(Ibid. 1920) 
«Vidas ajenas: comediantes de antaño». (Ibid. 1920). 
:Nuestro Presidente en la Asamblea Vasca de San Sebastián». 
(Ibid. 1920). 
«Inauguración del Congreso de Estudios Vascos». (Ibid. 1920). 
«Clausura del Congreso de Estudios Vascos». (Ibid. 1920). 
«La Exposición de Arte retrospectivo celebrada en Pamplona 
con ocasión del segundo Congreso de Estudios Vascos». (Ibid. 
1920). 
«Las excursiones del 2.° Congreso de Estudios Vascos». 
(Ibid. 1920). 
«Amayur». «Salud», revista mensual ilustrada. Madrid. Julio-
Agosto 1920. 
«Monumento en Maya a los últimos defensores de la inde-
pendencia'navarra». (Bol. de la Co rn . de Monumentos. 1920). 
«Los mosáicos romanos de Liédena». (Ibid. 1920). 
«El abolengo artístico de la raza vasca y justificación del 
sentimiento artístico vasco-navarro con citas y comentarios». 
Pamplona y Madrid 1920. 
«De Historia navarra». (La Avalancha, 8 de Junio 1920). 
«Conferencia escrita en Febrero de 1921 para ser leída por su 
Presidente en el salón de actos del Orfeón Pamplonés, sobre 
orígenes y caracteres musicales». 
«La sepultura de una Reina». (Boletín de la Comisión de Mo-
numentos. 1921). 
«Sobre el cuadro de Roncesvalles. «La Sagrada Familia». 
(Ibid. 1921). 
«La escultura polícroma de San Francisco Xavier, ejecutada 
por Suñol». (La Avalancha y Bol. de la Com. de Monumen-
tos. 1922). 
«La Virgen de Roncesvalles». (Boletín de la Comisión de Mo-
numentos. 1921). 
«Necrología. Don Guillermo de Osma. (Ibid. 1922). 
«Las sepultnras vascas» (Ibid. 1922)- 
«Dos escritores euskaros memorables». (Ibid. 1922). 
«Necrologías. El Marqués de Cerralbo y D. Enrique María 
Repullés Vargas». (Ibid. 1922). 
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«Javier, francds». (Ibid. 1922). 
«Legado artístico». (Ibid. 1922). 
«Conferencia artística». (Ibid. 1922). 
«La fiesta de Lacunza y el rollo de Villaba». (Ibid. 1923). 
«Hallazgo morisco en la Catedral de Tudela». (Ibid. 1923). 
«Sobre el relicario de Roncesvalles». (Ibid. 1923). 
«La Virgen de Roncesvalles» (Ibid. 1923). 
«Las conferencias populares». (Ibid. 1923), 
«Las casas señoriales de 011oqui y Vélaz de Medrano». (Ibid. 
1923). 
«Bibliografía de la prensa periódica de Pamplona». (La Voz 
de Navarra). 1923. 
«Origen y ascendencia de la Hermandad de la Pasióti en 
Pamplona». 1923 y Bol. Com . Monumentos. 1924. 
«Evangeliarios de Pamolona y de Roncesvalles». (1923 y Bo- 
letín Com. Monumentos 1924). 
«Geógrafos de la antigüedad». (Ibid. 1924). 
«Más sobre la arquilla hispano-arábiga del siglo XI, conser-
vada en la Santa Catedral de Pamplona». (Ibid. 1924). 
«Datos para la Historia del Arte en Navarra. Nuestra escul-
tura románica». (Ibid 1925). 
«El Cristo de Alonso Cano en el Convento de Lecároz»• 
(Ibid. 1925-1926). 
«El Arte sepulcral en Navarra. Mausuleo del Canciller Villa-
espesa en Tudela». (Ibid. 1926 y en «Arquitectura» de Madrid). 
«Hierros artísticos. La reja enigmática del Museo de Nava-
rra». (Bol. Comisión de Monumentos). 
«Capiteles románicos de la Iglesia de San Nicolás de 5an-
giiesa». (Ibid.). 
«Antigüedad del culto de María». (La Avalancha 24 1 3Yo 
1929). 
tEl espíritu de Campión. Su labor anímica». (Euskalerriaren 
Alde 1930 y La Avalancha 1931). 
«Homenaje» (a Gregorio de Mujica). (Euskalerriaren Alde 
1931). 
«Contestación a la encuesta sobre la Universidad Vasca»• 
En «La Universidad Vasca», opiniones recogidas por Agrupa
-
ción de Cultura Vasca. (Madrid 1932). 
«Progenie de la lengua vasca. Prolegómenos». (Bol. Com . Mo-
numentos 1934). 
«Los monjes españoles en los primeros siglos de la Recon-
quista». (Ibid. 1934). 
«El hispanismo de San Francisco Javier». (Desatino histó-
rico). (Ibid. 1934). 
«Una conferencia de D. Pascual Galindo, Vice-Rector de la 
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Universidad de Zaragoza en el Ateneo pamplonés». (Ibid. 1934). 
«La obra escultórica sobre mármol blanco en el Palacio de 
la Diputación de Navarra». (Ibid. 1934). 
«Remigio Múgica al frente del Orfeón Pamplonés». (Ibid. 
1934) . 
«La supuesta Durindana de Roldán». (Ibid. 1934). 
«Don Javier Arbizu y Górriz. Semblanza». (Ibid. 1934). 
«Arneses, armaduras y objetos de armería, confeccionados 
en Navarra». (Ibid. 1934). 
«Artistas navarros rememorados: D. Joaquín de Gaztambi-
de». (Ibid. 1934). 
Escribió además: «Biblioteca Navarra». Ampliación de la 
Memoria sobre la imprenta, del siglo XV al XIX, y formará 
unos cuatro volúmenes. 
¡Con qué cariño recogía y anotaba todo lo referente a Nava-
rra y al País Vasco! 
Modelo de militar 
Después de una sólida preparación cultural en el Seminario 
y en el Instituto de Pamplona, ingresó mediante oposiciones en 
la Academia de Intendencia, entonces en Madrid, con el núme-
ro uno entre más de trescientos aspirantes, en el verano de 
1875: continuó y terminó sus estudios en Avila en Julio de 1877. 
Diez años después era nombrado Profesor Ayudante de la 
Academia de Intendencia de Avila. 
Estuvo encargado de la contabilidad y pagos de las obras del 
Fuerte de San Cristóbal. 
Prestó excelentes servicios en la Comandancia de Ingenieros 
durante trece años. 
Transformó la maquinaria del cuerpo de Intendencia con 
grande economía para el Estado. 
Fué Secretario de Intendencia de la Sexta Región y Director 
de los Parques de Pamplona y Vitoria. 
Estuvo en la campaña del Riff de 1909. Fué condecorado con 
varias e importantes Cruces Militares, que su modestia solía 
ocultar. A su muerte tenía el grado de Intendente de División. 
Escribió varias obras de materias militares: 
«Lecciones explicadas sobre materiales de guerra», Avila. 
Imprenta de la Academia. 1888. 
«Lecciones explicadas sobre vestuario y equipo del ejército». 
Academia. Avila 1889. 
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«La guerra franco-alemana de 1870-1871. Estudio adminis-
trativo-militar. Lecciones explicadas. Avila. Imprenta de la Aca-
demia. 1889. 
«Generador Dowson de gas pobre y motor Otto instalado en 
el Parque de Intendencia de Pamplona. Con varios planos acla-
ratorios». Madrid 1893. 
«Monografía del Parque administrativo de suministro de 
Pamplona». Madrid 1911. Imprenta del Patronato de Huérfanos. 
«Ejecución técnica e industrial de transportes militares». 
(S. F.) Obra adoptada como texto. 
Otros escritos. —Fué también autor de la obra: «Estudios 
histórico-críticos. Hasta qué punto el descubrimiento, conquista 
y dominación de los españoles en América fué gloria y bien para 
España». Premiada en el Certamen de Pamplona de 1883. 
Escribió muchas Bibliografías en el Boletín de la Comisión 
de Monumentos de Navarra y en «La Avalancha», y muchos 
trabajos que se publicaron en las Revistas y en la prensa pen-
insular y americana. 
Otros méritos.—Académico correspondiente de las Academias 
• de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando, desde 1902, 
y luego, de la Hispano-Americana de Ciencias y Artes; Secreta-
rio y Vicepresidente de la Comisión de Monumentos de Navarra, 
Director y Redactor del Boletín de la Comisión de Monumentos 
de Navarra; organizador y juez de concursos históricos y artís-
ticos; primer Director de «la Vasco Navarra» de Pamplona, en 
1912, Sociedad de seguros de accidentes del trabajo, era don 
Julio Altadill, hombre que brillaba con estimación de todos 
en las actividades científicas, sociales, benéficas y profesionales. 
Resumen. —Católico verdadero, imprimía el sello del catolicis-
mo a sus actividades privadas y públicas. 
Amante de su País, como pocos, lo conoció y lo dió a cono-
cer, como pocos o raros suelen hacerlo, y lo amó sin pasión y 
con intensidad. 
Fiel conocedor y guardador de sus deberes profesionales, 
teóricos y prácticos. 
Humilde, amable, leal y verdadero amigo, sabio y apóstol. 
D. Julio Altadill vivirá siempre en el recuerdo y en el afecto 
de los pobres a quienes tan abundamente y cariñosamente so- 
corrió; de los amantes de Navarra a quienes enseñó a conocer 
y amar con verdad e intensidad; de sus amigos, que tuvo mu- 
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chos y sinceros, porque no podía tener enemigos. Ese recuerdo 
y afecto serán el monumento vivo a que se ha hecho acreedor 
D. Julio Altadill con sus méritos indiscutibles, que también de-
bieran estar perpetuados en un monumento material que fuera 
símbolo de su fe y de su amor a Navarra. 
D. Julio Altadill viva en Cristo y la luz eterna luzca para él. 
M. OLANO DE ALZO 
f 
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El colectivismo de los 
pastores vascos 
La vida prehistórica 
ILOS datos actuales de la prehistoria y de la etnología nos invitan a dirigir nuestra nostálgica mirada hacia las cum- 
bres del Pirineo para ver en ellas actuando y desarrollando su 
vida a las antiguas tribus euskaras. Un etnólogo catalán, Bosch-
Gimpera, y otro vasco, J. M. de Barandiarán, en sus recientes 
trabajos (el primero sobre «La etnología de la Península Ibérica», 
y el segundo sobre «El hombre primitivo en el País Vasco»), nos 
hablan de una cultura denominada franco-cantábrica que apa-
rece extendida en el paleolítico superior desde Asturias hasta 
Vasconia, continuando al otro lado del Pirineo hasta Dordoña y 
Ariege. 
Esas tribus primitivas, debido al ambiente frío y estepario 
del Pirineo en aquellos remotos tiempos, hallaban el sustento 
dando caza a las especies animales, entre las cuales las principa-
les eran el toro, el bisonte, el caballo, el ciervo, el reno, el ma-
mut, el rinoceronte, el zorro, el lobo, el jabalí, el león, la hiena 
y el oso de las cavernas. «La carne de las piezas cazadas, los 
mariscos --sobre todo, en las estaciones costeras—, los peces y  la fruta (avellanas, nueces y madroños), constituían la principal 
alimentación humana» (1). 
En el eneolítico, al suavizarse considerablemente el clima, 
aparece la transformación de las tribus cazadoras en pastoriles 
y agricultoras. «Las tribus franco-cantábricas - escribe el señor 
Barandiarán—que habían vivido de la caza y de la pesca durante 
el paleolítico y el epipaleolítico, tras una etapa larguísima de 
decadencia y de pobreza material, se transformaron lentamente 
en pastores en las comarcas montañosas. En las llanuras adopta-
ron probablemente la agricultura en su forma más rudimenta-
ria» (2). 
La vida pastoril adquirió entre los vascos un arraigo tal, que 
puede decirse sin miedo a exageración alguna, que el pueblo 
(1) J. M. de Barandiarán, El hombre primitivo en el País Vasco. p. 42, (2) Ibidem. p. 63. 
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vasco ha sido esencialmente un pueblo de pastores, pues la agri-
cultura durante largos siglos, desempeñó un papel de segundo 
orden, orientada a obtener cereales de panificación. El hecho de 
que los nombres vascos de los animales domésticos no manifieste 
influencias de las lenguas indoeuropeas, demuestra que la do-
mesticación se efectuó en nuestro país antes del eneolítico, época 
en que aparecieron los primeros aluviones indoeuropeos. Adolf 
Staffe ha demostrado que la vaca pirenáica, utilizado en el día 
de hoy por gran parte de los labradores vascos, es la misma que 
en los tiempos primitivos residía en nuestros montes en estado 
salvaje y era objeto de caza (1). 
No se ha hecho la misma demostración para el ganado caba-
llar, pero no deja de ser cierto que existe un tipo de caballo pire 
naíco, ágil y de pequeña alzada, que todavía en muchas zonas 
del país se cría en estado medio salvaje en los bosques. En cuan 
to al ganado lanar, la lengua vasca es de las más ricas para ex-
presar la vida de los corderos, ya que tiene voces distintas co-
rrespondientes a las edades de estos animales. 
Por otra parte, existe entre las diversas razas de ovejas exis-
tentes en nuestro país y el clima de las tierras en que habitan, 
una adaptación tal, que una latxa o manetx de las zonas húme-
das no aguanta el calor de las regiones del Ebro, y una ardi-
txuri de las zonas montañosas o un merino de las zonas estepa-
rias tampoco prospera fuera de las tierras y del clima a que 
corresponden todas las particularidades de su ser: la talla, las 
fuerzas, la lana, etc. En cuanto al ganado porcino, es frecuente 
todavía en ciertas zonas el criarlo según ciertos procedimientos 
arcáicos, dejándolo durante el estío en plena libertad, sin otro 
alimento que el fahieno y la bellota. 
Vida estable de los pastores 
Por parte del ganado no hay, pues, dificultad alguna para 
reconocer que el pastoreo constituye un modo de vida esencial 
de la cultura vasca. Pero la confirmación plena de este hecho 
la hallamos en cuanto nos fijamos en el aprovechamiento co-
lectivo de las tierras. 
Es posible que en un principio existiera el nomadismo total 
con su organización propia que es la tribu patriarcal y el do-
ble movimiento transhumante, invernal y estival, con el cual 
parece coincidir la división primitiva del año vasco, negua y 
uda, siendo la primavera (udabe^ ia) y el otoño (udazkena) dtvr- 
(1) A. Staffe. Contribuciones a la monografía del ganado vacuno vano. (Riev, t. XVII, 1926, 
págs, 201.260), 
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siones posteriores. Sea lo que fuere del nomadismo primitivo ; 
 un hecho aparece en la economía vasca como el substracto de 
sus modos de vida y de sus instituciones democráticas, a saber, 
el aprovechamiento colectivo de las tierras con miras a estable-
cer mancomunidades poseedoras en indiviso de los terrenos 
enclavados en eso que llamamos valles, universidades, anteigle-
sias, países, repúblicas, comunidades, etc. 
¿Corresponderá a cada mancomunidad una antigua tribu 
asentada dentro de unos límites bien definidos y con el frac-
cionamiento de la familia patriarcal en un número determina-
do de familias troncales emparentadas entre sí? Es fácil caer en 
la tentación de hacerse esta pregunta, pero muy difícil por aho-
ra darle la debida contestación. 
Nuestro cometido consiste en determinar lo más concreta-
mente posible los rasgos económicos de las comunidades. Sería 
un error el creer que ese régimen se ciñe a los límites del actual 
País Vasco; es un régimen general que se extiende a lo largo de 
los Pirineos. Veamos lo que nos dice sobre este particular Hen-
ri Cavaillès, refiriéndose a los altos Pirineos. «En el valle de Ba-
réges la indivisión era completa. El conjunto de las comunida-
des era, en cuerpo, propietaria de la totalidad de las montañas, 
puertos y bosques, que formaban una amplia propiedad colecti-
va administrada por los cónsules. Sin el consentimiento de és-
tos, no era lícito ni alquilar, ni alienar la menor parcela de 
territorio común. De la Junta de los cónsules dependía también 
la introducción del ganado extraño, los recorridos de los reba-
ños indígenas, los reglamentos relativos a la utilización de los 
montes y a la explotación de los bosques» (1). 
El mismo autor nos dice que en los valles de Ossau y Saint-
Savin, las altas montañas continuaron perteneciendo al régimen 
de la indivisión; recibían el nombre de Montañas generales, y 
eran de la máxima utilidad para la transhumancia estival; los 
montes más próximos a los villorrios se convirtieron en propiedad 
particular de éstos. En el alto valle del Adur las antiguas tierras 
comunales aparecen divididas en fracciones pertenecientes a dos 
o más villorrios que constituyen a la vez un municipio. En el 
valle de Aspe no quedan trazas de la antigua indivisión que de-
bió desaparecer en los tiempos aciagos del feudalismo, pero 
hasta hace poco tiempo el jurado del valle continuaba reunién-
dose periódicamente debajo de unos tilos en el desfiladero de 
Esquit; es de hacer notar que esa asamblea recibía el nombre 
de Tilhabe (debajo del tilo...) En Baretous la indivisión subsis-
tió hasta fines del siglo XVI. En el valle de Azun desapareció en 
(1) Henri Carailles. La vie pastorale et agricole dans les Pyrénées des Pares, de l'Adour et 
des Neste:. l'Ag. 83. Paris 1931, 
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tiempos muy antiguos, en plena edad media. Otro tanto acon-
teció en el valle de Aure. 
Origen de las propiedades colectivas 
Cabe preguntarse cuál es el origen de estas antiguas propie-
dades colectivas. Algunos historiadores, como Dareste de la 
Chavane y Glasson, dicen que esas comunidades son antiguas 
propiedades colectivas, tan antiguas como la misma sociedad, 
que la administración romana supo respetar. Otros, los antiguos 
feudistas, pretenden que el origen de esas comunidades se halla 
en las liberalidades hechas a los municipios por los señores 
e clesiásticos y laicos. 
Henri Cavaillés desecha esta última hipótesis fundada en el 
adagio falso de que toda tierra implica un señor y dice que 
siempre han afirmado los valles pirenáicos que la utilización 
y la propiedad de los terrenos que explotaban les ha perteneci-
do independientemente de todo señor. Todas las declaraciones 
redactadas en diversas épocas por los valles de Bareges, Azun, 
Ossau, Ase Baretous, etc., han afirmado que sus derechos al 
aprovechamiento de los bienes comunales son tan antiguos co-
mo ellos mismos (1). 
Fundándose en la conciencia que tenían del dominio antiquí-
simo de sus tierras, los valles pirenáicos tuvieron que luchar 
tenazmente contra las pretensiones de los gobiernos feudales de 
ir acaparando tierras donde extender y establecer sus señoríos. 
Las montañas bearnesas no conocieron ningún acto de enfeuda-
ción. En los valles de Ossau y Aspe existieron señores particu-
lares, pero gracias a la tenacidad de sus habitantes que tenían 
conciencia de su antiquísima libertad, no consiguieron esos se-
ñores despojar a los pastores de los derechos que les pertenecían 
para utilizar los pastos y bosques de sus valles. 
Idéntica fué la oposición de los valles del Bigorre a las intro-
misiones de los señores feudales. El conde de Bigorre se veía 
obligado a jurar que respetaría los fueros y costumbres de los 
valles, tan antiguos como el mundo: Item mes abem en nostre 
foo et costuma de totz temps del mon (2). Una antigua tradición 
cuenta que los habitantes del valle de Azun preciparon al Gave a 
un procurador que quiso imponer nuevos tributos, incompati-
bles  con las libertades del valle. Los habitantes de Bareges 
arrancaron en 1180 al conde Centulle Ill un documento escrito 
por el cual se les reconocía el derecho de explotar y adminis-
trar sus propias montañas. 
.12)) lac. eit. págg.76. 
 M. de Lagréceo La féodalité dans les Pyrénées, pág. 16. París, 1864, 
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«Los pastores pirenáicos, escribe Cavaillès, no consiguieron 
sin grandes esfuerzos mantener sus derechos sobre sus tierras. 
Les tocó, no ya conquistar esos derechos, pero sí defenderlos en 
más de una ocasión. Si lo consiguieron, fué gracias a su vigilan-
cia y obstinación. Después de hacer estas reservas, es preciso 
reconocer que, en la mayoría de los valles occidentales, esos 
derechos no fueron muy amenazados y que en todo caso su 
victoria fué completa. Ya desde el siglo XIII, a más tardar desde 
el XIV, esos derechos fueron garantizados por un conjunto de 
constituciones y de cartas escritas, de carácter transaccional, 
mediante las cuales, en retorno de un acto de reconocimiento 
y de algunas obligaciones militares y políticas como enojosas, se 
les dejaba administrar sus bosques, pastizales y aguas (1). 
Fijando nuestra mirada en el actual país de los antiguos eus-
kos nos encontramos en los altos valles de Navarra con ciertas 
mancomunidades, como los valles de Baztán, Ronkal y Salazar, 
en que la indivisión primitiva presenta continuidad y perma-
nencia en el tiempo. Dice el distinguido jurista vasco A. Olano de Alzo, que el valle o universidad de Baztán es una verdadera 
mancomunidad en que los pueblos denominados lugares, care-
cen de territorio propio; no hay pertenencias particulares y el 
aprovechamiento de los pastizales, del helecho, de la madera, 
las roturaciones, el cultivo, la plantación de . árboles, etc., de-
pende de la administración de la Junta del valle, la cual tiene 
sus ordenanzas escritas y se ajusta en todo a ellas, según el espí-
ritu tradicional. Llega en este valle la colectividad de las tierras 
hasta el extremo de que ni la fracción de tierra sobre la cual ha 
sido edificada una borda o una casa vecinal puede ser concep-
tuada como de propiedad particular: el propieterio de la casa 
podrá vender el edificio, pero sin estipular un solo céntimo pot' 
el solar en que se halla enclavado (2). 
En el valle de Ronkal todos los vecinos tienen derecho a 
aprovechar la totalidad de los productos naturales del valle; 
existen en este valle terrenos llamados 4-reservos» que son tierras 
cubiertas de arbolado, concedidas a los vecinos, pero cuyos pas-
tos continuan siendo de aprovechamiento común; hay otros te-
rrenos llamados «vedados» concedidos a los municipios por la 
Junta del valle y son destinados a la ganadería y a la agricultura; 
todos los vecinos tienen derecho a hacer roturaciones en los te-
rrenos comunales, siguiendo para ello el señalamiento que se hace cada año. 
Existe la propiedad individual, pero en extensión muy limi- 
(1) loc. cit 81. 
(2) A. de Olano. La Propiedad comunal en el Valle del Baztán. (YAnNnA, n.° 7, 1934, pá• finas 43.49). 
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tala y con servidumbre de pastos en cuanto son levantadas las 
 
cosechas. El mismo espíritu colectivista se manifiesta en la ocu-
pación de las cabañas de los pastores y otros lugares correspon-
dientes a las «queserías»; cuando esas habitaciones quedan va-
cú s, el primero que las ocupe adquiere el usufructo de ellas, 
 
siendo condición indispensable para ello que su ganado tenga 
 
residencia en ellas. Otro tanto ocurre con las bordas de propie-
dad particular: si sus propietarios no las tienen ocupadas con 
 
ganado o con los productos que sirven de alimento al ganado, 
 
las puertas de las bordas no pueden permanecer cerradas y el 
 
primer vecino que lleve alguna cabeza de ganado lanar adquiere 
 
derecho al usufructo. 
 
El valle de Salazar es otro caso de mancomunidad con el apro-
vechamiento correspondiente de los bienes comunales por los ve-
cinos del valle; en la distribución de las tierras para roturaciones 
 
se suelen dejar fracciones especiales para la gente pobre, para 
 
que puedan cultivar patata, sin exigirles otra compensación sino 
 
que el abono producido por este cultivo vuelva a la tierra (1). 
 
El colectivismo actual  
En el momento actual casi todos los valles han fraccionado 
 
la mayor parte de sus tierras, otorgando a cada villorrio la pro-
piedad de montes para el aprovechamiento del arbolado, y tam-
bién permitiendo la extensión de la propiedad particular, debid o 
 
a la intensificación progresiva de la agricultura. Pero todos los 
 
valles conservan en indiviso la propiedad de las tierras dedicadas 
 
al pastoreo; también existe en todos los valles el régimen de las 
 
roturaciones de los terrenos comunales; esas roturaciones se 
 
hacen por concesiones que se renuevan cada diez años, por sor-
teo, o sea, que cada vecino no renueva el usufructo de las tierras 
 
que tienen labradas, sino que vuelve a labrar cada diez años las 
 
tierras que el hayan tocado en suerte. 
 
En las regiones vascas en que predomina la casa aislada, 
 
o sea, en Guipúzcoa, Vizcaya y todo el país vasco continental, 
 
las tierras que en la actualidad pertenecen a los municipios son 
 
unos restos de la antigua propiedad colectiva. El sistema de 
 
poblado nos habla del antiguo régimen de vida pastoril, ya que 
la casa de labranza actual, denominada, según las regiones, 
 
base^ i, etxalde, etxaguntza, etxondo, borda, etc., viene a ser la 
conversión de la antigua choza del pastor (sel, korta) en casa de 
 
labranza; el régimen económico de las universidades guipuzcoa- 
de 6çcretar oeade Nava
dn. El 
	 d
a e junio d 1933) ^arra, (Conferencia pronunciada  on el Congreeo 
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nas, anteiglesias vizcainas y auzos laburdinos fué idéntico al de 
los valles de Navarra y Alava. 
En Vizeaya reciben las propiedades comunales el nombre de 
e^ ibasoak, y a las prerrogativas de los vecinos para utilizar los 
bienes comunales, usiek. En muchas localidades de Vizcaya la 
indivisión primitiva desapareció a lo largo del siglo pasado y los 
terrenos comunales se convirtieron en propiedad de los distintos 
barrios de cada concejo, cuyos vecinos se organizaron en 
cofradías. 
Así vemos que en Dima hay ocho cofradías correspondientes 
a otros tantos barrios de la localidad; en Zeanuri, siete; en el 
I)uranguesado reciben estas cofradías el nombre de Egurtzak (1). 
Al frente de cada cofradía se halla una Junta constituida por dos 
propietarios (basa-zeiñek) que se renueva por riguroso turno, 
anualmente. Es de su atribución: convocar a los vecinos para la 
reparación de los caminos (bide-gintza), para la plantación de árboles (landara imintia), para la distribución de la cofradía en 
fogueras o suertes iguales por cada propietario para el abasteci-
miento de helecho, bajo del bosque y material combustible ; 
 para inspecionar la poda de árboles, y, por último la adminis-
tración de los fondos de la cofradía. 
Para el aprovechamiento de los pastizales de las altas sierras 
aparecen ciertas comunidades más amplias que los valles, universi-
dades y anteiglesias. Es el régimen de las Parzonerías (persona-
rías—senoríos), que vienen a ser unas uniones de varios conce-
jos para el aprovechamiento de extensos pastizales. La Parzonería 
general de Alava y Guipúzcoa comprende los concejos de Ce-
gama, Idiazabal, Cerain, Segura, Salvatierra, San Millán y Azpo-
rena, y mide una superficie de 10.775 hectáreas de pastos y 
bosques en la sierra de Aitzgorri. La Unión de Ernio, en Gui- 
púzcoa, comprende los pueblos de Arama, Alzaga, Isasondo, Le-
gorreta, Zaldivis , Gainza, Lazkano, Beasain, Villafranca y Ataun. 
La unión de Aralar se halla constituida por Orendain, Abalcis-
queta, Beliarrain, lkazteguieta y Amezketa. 
En Vizcaya, los valles de Amurrio, Lezama, Ayala y Okendo, 
se reparten los pastizales de la sierra Salvada. Los pastizales del 
Gorbea pertenecen al municipio de Ceanuri, pero los pastores 
vizcainos y alaveses pueden subir a ellos con sus rebaños a pa-
sar la temporada estival, mediante el pago de 5 pesetas por cada 
cabeza de ganado vacuno y 1 peseta por cada cabeza de ganado 
lanar. 
En Navarra el aprovechamiento de los pastizales de las sie-
rras de Urbasa, Andía, Aralar, Toloño, Cantabria, etc., se hace 
{t} J, de Azpiazu, árl locialismo bajo el aspecto wino, p. 94, Bilbao 1932. 
395 
también por numerosos valles que necesitan enviar sus rebaños 
para la transhumancia estival. En el país vasco continental las 
antiguas comunidades pastoriles, a raíz de las medidas indivi-
dualistas adoptadas por los prohombres de la revolución jaco 
bina, tuvieron que adquirir la forma de sindicatos: el de San 
Esteban de Baigorri comprende ocho localidades, el de Mixe 
v
eintidos, el de Ostabaret trece, el de Ciza veinte y el de Zube-
roa cuarenta y tres. Es de hacer notar que en Navarra las Bar-
denas Reales con su extensísima superficie, equivalente a la 
décima parte del territorio de Navarra, constituía en el pasado 
un centro muy importante para la transhumancia invernal; per-
tenecen esas tierras a veintidos localidades: veinte del Aragón 
inferior y dos de la montaña, las de Ronkal y Salazar; en el mo- 
mento actual se han roturado en las Bardenas unas diez mil hec- 
táreas. 
El traslado de rebaños 
De los dos movimientos transhumantes, el estival es el que 
mayor importancia ha presentado y presenta todavía en nuestro 
país. Refiriéndose a la necesidad de esta transhumancia para el 
ganado, L. de Froideur decía en 1673 que «sin el auxilio de los 
montes a donde las bestias se retiran desde la fiesta de San Juan 
hasta el Otoño, sería necesario abandonar el país». 
En los Estatutos del valle de Baigorri vemos que la transhu-
mancia estival era una obligación impuesta a todos los vecinos 
del valle, los cuales «deben sacar fuera de los pastizales comu-
nales a sus vacas y yeguas para hacerlas subir a los Alduides, 
donde deberán pernoctar desde el 1 de Junio hasta Ntra. Señora 
de Septiembre, con el fin de poder conservar de este modo los 
hierbales de la comunidad para cuando regrese el ganado (1). 
Disposición parecida es la que se ve en los fueros otorgados a 
los labradores censuarios de la Merindad de Durango por San-
cho VII, Rey de Navarra, en el año 1150: «El labrador que obier 
en so casa, de resureción fasta San Joan a menos tres bacas 
cumplidas de cuerpo dara tres Soldos al Señor de la tierra, o al 
so Prestamero; et si obier dos bacas et una bestia tres soldos; et 
si obier dos bacas et un asno tres soldos; et si obier dos bacas et 
un asno et diez guiberrias tres soldos; et si obier dos bacas dos 
Soldos; et si obier una baca et diez guiberrias dos soldos; et si 
obier una baca et un asno dos soldos  etc.» (2) lturriza nos 
dice que por guiberrias hay que entender toda clase de ganado 
lanar: cabras, ovejas, corderos, etc. 
(1) Th. Lefebre. Les modes de vie dans les Pyrénées Atlantiques orientales. p. 193 Parie 
1933. 
(2) J. R. de Iturriaa y Zabala. Historia general de Yizcaya. 
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Antiguamente subían a las cumbres en primer lugar las ove jas, las cabras y los cerdos; algo más tarde los caballos, la 
vacas y los bueyes. No permanecían en los villorrios más_que la 
cabezas de ganado vacuno estrictamente exigidos por las faenas 
agrícolas de cada casa. En Zuberoa se hacía la subida en dos 
tandas: en primavera subían los rebaños a una altura de 600 a 700 metros, muchos de ellos a la llanura de Barlanes, donde los 
pastores se dedicaban a la fabricación de quesos; en cuanto se 
hacían sentir los primeros calores fuertes del verano, la ascen- 
sión se efectuaba a mayores alturas, entre 1.000 y 1.400 metros. 
La subida de los rebaños se efectuaba por las cañadas (al txubidealc), y los pueblos y aldeas del trayecto debían prestar 
hospitalidad a los pastores y sus rebaños durante un día y una 
noche ; 
 este era el tiempo máximo que un pastor podía perma- 
necer en un villorrio del trayecto so pena de ver confiscada 
alguna cabeza de ganado de su rebaño. En el momento actual 
la trashumancia estival conserva gran parte de su antigua impor- 
tancia en las cumbres de las sierras que encierran buenos pasti- 
zales para los rebaños. La transhumancia invernal tiene más 
trascendencia en las regiones del Ebro que en cualquier otra 
zona de nuestro país. 
Las Bardenas reales encierran gran cantidad de corrales de 
cubilar para dar cobijo de noche a los rebaños; esos corrales son 
de propiedad colectiva y nunca pueden permanecer cerrados. 
En muchas localidades de la Ribera los ayuntamientos suelen 
ceder para la temporada de invierno sus terrenos comunales a 
los pastores que los alquilan cada año por una cantidad deter- 
minada de pesetas; estos terrenos comunales con sus corrales 
reciben el nombre de Corralizas. 
En la edad media se veían innumerables pastores vascos 
emprender su marcha a principios de invierno hacia las landas 
de Gaskuña. Los monjes de Roncesvalles enviaban en invierno 
sus rebaños allende el Adur. 
En el momento actual, la transhumancia invernal, en Gui-
púzcoa, se limita a las localidades de Amezketa, Ataun e Idia- 
zabal que envían Sus rebaños en invierno a los prados de Tolo- 
sa, Ono, 
 Oyarzun e Irún, y a las de Cegama cuyos rebaños ba- 
jan hacia Mondragón, Vergara y Elorrio. En Vizcaya, los pasto- 
res de Otxandiano se dirigen hacia Durango y los de Dima ha- 
cia Lemona. En el país vasco continental, los pastores de Santa 
Engracia y Larrau, así como los del valle de Ciza envían sus 
rebaños a las localidades de St. Palais, Armendaritz, Hasparren y Ustaritz. 
Se da el caso curioso de que los pastores de Aezkoa (Nava-
rra) 
 bajan con sus rebaños, que cifran más de cinco mil cabezas 
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Derecho de pasería 
Acerca de este último extremo no deja de tener interés el 
régimen de las «paserias» o «facerías» que se establecían entre 
dos o más valles con el fin de anular para cierto tiempo sus 
fronteras y dejar pasar a los rebaños de los valles con quienes se 
hacían los convenios; este derecho de pasería valía únicamente 
para las horas del día, pues en cuanto desaparecía el sol los 
rebaños debían reintegrarse a sus propias tierras. El vascófilo 
ingles W. Webster ha dado a conocer los numerosos convenios 
efectuados entre los pastores de Sara (Laburdi) y los de Zugarra-
rnurdi y Urdax (Navarra) (2). 
En los valles de los Altos Pirineos el régimen de las paserías 
era corriente entre los diversos valles; así vernos a la vesiau 
(=biltzar) de Barège renovar durante más de cuatrocientos años 
el día de la Magdalena sus tratados pastoriles con los jurados de 
varios valles aragoneses, entre otros con el de Broto: «Para estos 
valles escribe Cordier, las barreras internacionales no existían. 
La misma guerra encendida entre España y Francia, no alte-
raba sus relaciones pacíficas (1693). Tenían la costumbre de 
comunicarse mútuamente cnando llegaban las tropas enemigas 
a la frontera. La amistad que existía entre esos valles era más 
fuerte que la enemistad que se manifestaban las naciones' (3). 
Es posible que en Guipúzcoa este régimen de las paserías no 
existiera, pues en las ordenanzas de la hermandad guipuzcoana 
del año 1457 aparece una total libertad de pasturación de sol a 
sol en todos los terrenos ajenos o cultivados que no estén cerra-
dos ni poblados de árboles: «que los ganados de cualquiera na-
tura, saliendo de mañana de sus casas y moradas do moran, que 
puedan pacer y pazcan las yerbas, y puedan beber y beban las 
aguas en cualquier términos y montes de tierra de Guipúzcoa de 
sol a sol, tomándose a la tarde a sus casas o moradas, de donde 
salieron de mañana aunque los tales términos o montes sean 
seles o otros términos mojonados, siquiera de los fijo-dalgos o de 
otras personas singulares». Esta libertad subsistió durante largos 
siglos y la restricción de ese derecho, reconociendo a los Ayun-
tamientos la facultad de admitir o no en sus pastizales a los re-
baños forasteros, se efectuó tan sólo en las primeras Juntas gene- 
(1) Th. Lefebre, op. cit. págs. 486-497. 
(2) W. Webster. Les loisirs d'un etranger au Pays Basque, pág 146, Chalonsur saone, 1901. 
(3) Eugène Cordier. Le Droit de famille aux Pyrénèes, pág. 274. 
de  ganado, a los prados de Benabarra y a los de Laburdi (1). 
Es la superviviencia de un régimen de vida fraternal en que los 
vascos vivían como hermanos entrañados en un mismo amor y 
en un mismo destino. 
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rades del siglo pasado, no sin provocar en los pastores verdadera s 
 protestas y fuertes altercados. 
Iturriza hace una descripción interesante del antiguo régi-
men de los seles o mojones. «Siendo el primitibo comercio de 
los habitantes de este N. Solar de Vizcaya en ganado de todas 
especies, es forzoso que tengan una remota antigüedad los seles, 
 
o parajes amojonados donde pacían a elección de sus dueños 
y pastores que cuidaban de ellos; en verano en los altos y en 
ybierno en parages bajos y templados. 
Sel, es un terreno pacedero en círculo perfecto que tiene en 
su centro un mojón llamado piedra cenizal; hai infinitos en este 
señorío, unos son nominados beraniegos y otros ybernizos. En 
lengua bulgar bascongada al beraniego se le dice corta-chikia, 
o corta-erdia, que es lo mismo que cortijo menor o medio, y al 
sel ybernizo corta-nagusia, o corta-osua, cortijo mayor o entero 
cortijo; a la piedra cenizal le llaman austarria y sin duda como 
en el centro del paraje donde pacia y hacía mansión de noche 
el ganado estaban plantadas las cenizales y los pastores arrima-
dos a ellas hacían lumbre para tomarse refección y descanso; 
y sería lei y costumbre que en cierta distancia no pudiesen pa-
cer los ganados de distinto dueño; y cada busto de ellos se com-
ponía de cien cabezas como se colige de documentos antiguos y 
fehacientes que se hallan en el archivo de la Colegial Santa Ma-
ría de Cenarruza, la cual tuvo en la antigüedad ciento cuarenta 
y cinco seles... etc.» (1). 
Chozas de pastores 
Las chozas de los pastores reciben distintas denominaciones 
según las regiones vascas: en la Ribera de Navarra se llaman 
Corrales de cubilar, en la montaña de Navarra y zonas guipuz-
coanas límitrofes con Navarra «Borda», en Vizcaya y gran parte 
de Guipúzcoa «txabola», en Laburdi «etxola», en Zuberoa «ola» 
y «cayolar»; esta última denominación subsiste en gran parte de 
los Altos Pirineos. 
Estas chozas o cabañas de pastores no son de propiedad in-
dividual, sino que pertenecen a la Unión, Valle o Sindicato, due-
ño de los pastizales en que se hallan enclavadas. Las chozas 
pastoriles de Urbía y Oltza llevan los nombres cristianos de sus 
usufructuarios; Domingorena, Pedrorena, Bautistarena, etc. Para 
conservar el usufructo de estas chozas es precisión indispensakle 
que no se deje transcurrir un año entero sin ir a ella con alguna 
cabeza de ganado; ocurre con estas chozas lo mismo que con la 
posesión de las tierras comunales: el que deje de labrar las tie- 
(1) roe. cit. 
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rras un año y un día pierde todo derecho al usufructo de ellas y 
cualquier otro vecino puede ocuparlas para labrarlas con su 
cuenta. Las chozas del monte Alofia, cerca de Arantzazu, son de mam- 
postería y techumbre de teja; en cambio las de Urbía y Oltza 
son secas, de piedra sin argamasa. La planta de la choza suele 
ser rectangular, y su distribución interior consiste en dos cáma-
ras: el vestíbulo (txabola- eskortea) en el cual se hallan todos los 
utensilios domésticos; en el segundo departamento se hallan la 
cocina y el dormitorio (sutoki, kamaña). El fuego se hace en el 
suelo sobre una piedra ancha y lisa junto a la pared izquierda. 
No hay chimenea en estas chozas, y esto nos hace recordar lo 
que el P. Larramendi dice de los caseríos guipuzcoanos de su 
tiempo: «Sale el humo por el tejado y por todas las rendijas de 
la casa, y dicen que así se conservan mejor paredes y made- 
ras' (1). 
En el lado opuesto al fogón hay un camastro de unos 30 cen- 
tímetros que viene a ser un lecho de brezos; las mantas que se 
utilizan son de crin. El vestíbulo recibe en muchos sitios el nom-
bre de gaznatetegia, porque en el fabrican los pastores los quesos 
que, una vez elaborados, son colocados en un aparador que cuel-
ga del techo. El techo de estas chozas suele ser de dos vertientes 
rápidas, cuya viga cimera está a dos metros sobre el suelo; las 
paredes de los costados tienen solo un metro de elevación. El 
techo de las chozas de Urbia u Oltza se compone de una capa 
de tepes (= zoia), sobre la cual suele haber otra de helecho o 
brezo largo (= asto- iiia^ea); no se emplea la teja porque en la 
mente de los pastores es signo de propiedad particular; pero esta 
última regla ya no es general, pues en las chozas del monte 
Alofia y en las de la sierra de Entzia se utiliza la teja desde hace 
varios años. 
A Urbía y a Oltza suelen subir en verano los pastores con 
sus familias; la estancia en las cumbres se prolonga desde Mayo 
hasta mediados de Octubre; el rebaño de cada pastor se compo-
ne de un promedio de ciento ochenta cabezas de ganado lanar, 
mas algunas bestias de carga y una piara de cerdos que suelen 
ser cebados con los residuos de la fabricación del queso. Es cu-
riosa la resistencia que manifiestan los pastores a decir el núme-
ro de cabezas de que se compone su rebaño; su gran temor es 
que, si se equivoca, pague las consecuencias de su equivocación 
en su rebano. El aprisco, edificado junto ala choza, suele ser de 
pared seca, con una sencilla barrera de palos en la entrada. El 
(1) Corografía. 
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rebaña se aproxima a la txabola únicamente a la hora en que 8e le va a ordeñar (1). 
Los pastores son muy refractarios al individualismo del 
comercio moderno. En muchos sitios la fabricación de los que-
sos la hacen en común juntando toda la leche que proporciona n 
 los diversos rebaños; un mayoral dirige los trabajos y establece 
el reparto equitativo de los beneficios. Los pastores del Gorbea 
se reunen cada año para hacer en común la venta de sus corde-
ros y lanas. Uno o varios apoderados escogidos entre los pastores 
se encargan de la venta y de la distribución de los beneficios 
correspondientes a cada interesado. 
Hablando de la psicología propia de los pastores vascos, 
B. de Echegaray escribe lo siguiente: «Las necesidades actuales 
no se satisfacen con los reeursos exclusivos que depara el 
ganado. No bastan las pieles de ovejas para el vestido, ni la 
carne y la leche de las reses para el alimento. Es preciso bus-
carlos allá donde se producen o venden. Pero nótese que los 
pastores son refractarios a relacionarse mediante el comercio. 
Ellos mismos fabrican los enseres de su oficio y con práctica 
unánime hacen calceta. ¿Y será solo como medio de entretener 
sus largos ocios o como tributo irreflexivo a la tradición de su 
clase, confinada en el aislamiento y poco inclinada por lo mismo 
a mantener trato con otros grupos?» (2). 
JUAN THALAMAS LABANDIBAR. 
(1) Todo lo referente a las chozas pastoriles puede verse en las interesantes descripciones 
de A. de Lizarralde y J. M. de Barandiarán en loa Anuarios de Eusko-Folklore de loe años 1926 y 1927, respectivamente. 
(2) B. de Echegaray. La Vecindad. Relaciones que engendra en el Pass Vasco. (Biev. XXIII, 1932, pág. 9). 
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e EVirIaLT.7iILE "  
IIIign. Euskal-Antzerti-Eguna  
III Día del Teatro Vasco 
-
PREPARANDO la jornada que en favor del teatro euskel-
dun se ha de celebrar la próxima primavera, se ha  
hecho público el tercer certamen de obras dramáticas.  
III ANTZERTI EGUNA  
Euskaltzaleak eratuta 1936'en urterako  
Antzerki gudaketa  
Antzerki-lan sariak:  
l'ngo saria, 250 laurleko antzerki-lan iaioenari.  
2'n saria, 150 laurleko, ufengo antzerki lan egokienari.  
Bakatizketa edo aur-jolas  
edo olako lantxoen sariak:  
l'ngo saria, 75 laurleko, Ian iaioenari.  
2'n saria, 25 laurleko, ufengoari.  
Baldintzak:  
l'ko: Edozein motako ta zer nai gaiz ta mamiz idatzitako an-
tzerki-lanak artzen dira. Ekitaldi bat ala geiagotan, epaikarien  
iritzian egoki ta antzezgafi izan ezkero.  
Ten. Batzaldi onetara sartu nai duten egileak bidali litzate 
lanak, luzeena Ufila'ren 31'gn. arte zuzenbide au ipiñiaz: «An- 
tzerti» (Editorial López 1llendizábal. Tolosa) edo ta «Euskaltza- 
leak» (Diputación Guipúzcoa). 
3'gn. Antzerti-lanak jato ^ ak (originales) bitez, norberak sor- 
tutakoak eta ez beste izkeratik itzuliak, 
4'gn. Epai-iritzia toki ontan bertan azalduko da ta aren 
aurka ez dago iñora jotzerik. 
5'gn. Saritutako antzerkiak «Antzerti »'n argitaratuak izan- 
go dira ta oni dagokio jabetza ta eskubide guziak. 
6'gn. Saritu gabekoak egileak jaso litzazteke ta eskatu ala 
biurtuko zaizkie. 
«EUSKALTZALEAK» - «ANTZERTI» 
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xEuskale ^ iaren Yakintza». — Literatura popular del País  
Vasco, por Resurrección M. de Azkue. Espasa-Calpe. 1935.  
Se ha publicado el primero de los cuatro tomos en los que  
D. Resurrección M. de Azkue ha metodizado miles de docu-
mentos del folklore vasco.  
En los 19 capítulos y cerca de 300 secciones, el Sr. Azkue,  
en este primer tomo, nos da cuenta de las costumbres y supers-
ticiones referentes a animales, plantas, fenómenos de la natu-
raleza, acciones, oficios, fiestas etc., etc.  
Si grande es el mérito del Sr. Azkue como investigador, este  
magnífico tomo lo es mucho más a nuestro entender, por el  
sabio y escrupuloso método, con el que ha clasificado maravi-
llosamente los númerosísimos documentos del folklore popular.  
Vienen las 400 y pico de páginas ilustradas con dibujos de los  
mejores pintores vascos.  
«Olerkiak».— E^enderi'tar E^ aimunda Aba-1881-1916. Ló-
pez-Mendizábal. Tolosa, 1930.  
Los Euskaltzaleak de Efenderi tributaron un homenaje al  
poeta Ramón de Rentería, capuchino, y en su honor se han pu-
blicado las poesías de este vate.  
Las composiciones poéticas son de dos clases: religiosas, pri-
mero, y la se funda parte, patrióticas. Las primeras, de un sen-
tido totalmente popular, están hechas para ser cantadas en las  
iglesias y la mayoría de ellas, en honor del Corazón de Jesús.  
En las patrióticas hay dos o tres como «Lekobidenia» y  
«Euskeriaren eriotza». que son realmente primorosas.  
Hora era ya de que se editaran estas poesías y felicitamos al  
Sr. Mendizábal por haberlas publicado.  
Zumalaka^egi poematxoa». — Zubimendi'tar Joseba, 1835-
1935. 
Poema de corte y sabor popular sin que por ello sea la inspi-
ración rastrera ni mucho menos. La popularidad consiste en este  
poema, en amoldarse a la capacidad del pueblo, moldeando  
poéticamente, las principales azanas del caudillo Zumalakafegi. 
La medida de los versos y el matiz de las estrofas son como los  
de los vardos populares, pero hay en estas poesías elevación de  
ideas y brillantez de imágenes que no se encuentran en los ju-
glares populares.  
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Dotes de este poema son, el ingenio popular, la claridad, l a 
 facilidad y corrección del tenguaje, la ingeniosa distribución de 
la materia poética, sobriamente avalorada de imágenes adecua-
das. Quizás el relato peque de demasiado detallista. Evitado este 
escollo, su valor hubiera sido mayor. 
«Aspectos de la Vida Profesional Vasca». — Juan Thalamás. 
Colección Zabalkundea. Donostia. 1935. 
El joven y prestigioso sociólogo D. Juan Thalamás, cuyos es-
tudios inteligentes se dirigen a los problemas jurídicos del pueblo 
euskeldun, acaba de regalarnos con un hermoso libro que ha de 
ser indiscutiblemente el prólogo de sus ulteriores trabajos. 
Hay en este libro varios capítulos, que han visto la luz en 
estas mismas páginas de YAKnrrzA. Otros inéditos. 
En tres apartados distribuye la vida profesional vasca. Pri-
mera, la vida pastoril y agraria; segunda, la vida marítima; ter-
cera, la vida industrial. En ellos ha recogido multitud de datos 
referentes a la vida del trabajo en Euzkadi, ordenándolos sabia-
mente en estas tres secciones, contribuyendo notablemente al 
estudio de estas tres facetas del trabajo. 
Hay algunos estudios de gran originalidad jurídica, como el 
encauzado a desentrañar la vida social de los pastores. Este li-
bro es la primera publicación de sociología vasca; nuestro primer 
ensayo filosófico del problema social. 
«Yes u-Kristo gureYaunarenbizia».
—IraizozkoP. A. K.1935. 
En un euskera delicioso, nítido y trasparente que debe 
servir a todos de modelo, ha escrito en euskera el P. Policarpo 
de Iraizoz, la vida de nuestro Señor Jesucristo, extraída de los 
cuatro evangelios. 
Si el mérito de ajustar los textos de los cuatro evangelistas y 
traducirlos fielmente al euskera es bien grande, para nosotros es 
mucho mayor el que esta traducción se haya hecho en un len-
guaje naturalísimo, fluido, correcto y extremadamente inteli- 
gible. 
Al leer el euskera del P. Iraizoz, se comprende cuán artifi-
cial es el estilo de los literatos de laboratorio. En éstos hay arti-
ficio y arte, si se quiere, y no poca competencia, pero en ellos 
falta la viveza, la lozanía de un euskera palpitante que suena 
gratísimamente al oído de todo euskeldun, que es lo que preci-
samente da, con prodigalidad, la pluma del P. Policarpo. 
Nota: La falta de espacio nos impide dar la impresión bi-
bliográfica de otras obras interesantísimas que hemos recibido y 
que las daremos a conocer en números sucesivos. 
